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S E Ñ O R E S : 

Permitidme, Sres. Académicos, que las primeras frases que 
pronuncie al presentarme ante vosotros, tengan por único y ex-
clusivo objeto expresar mi profundo reconocimiento por la altísima 
honra que me habéis dispensado al señalarme un sitio entre las 
eminencias médicas que constitu3 ên esta doctísima Corporación. 
La deuda de gratitud que con este motivo tengo contraída, es tanto 
más grande, cuanto más escasos son mis merecimientos; pues si 
bien consagrado á los estudios médicos desde los primeros años de 
mi vida, no he tenido nunca decision bastante para arrostrar las 
penalidades y disgustos de la práctica, y no me ha sido dado con-
quistar en el ejercicio de nuestra profesión los laureles que todos 
podéis ostentar con legítimo orgullo, ni descubrir los secretos que 
habéis conseguido arrancar á la naturaleza, gracias á vuestra asi-
dua observación y á vuestra ilustrada experiencia; secretos que 
constituyen otras tantas verdades científicas, con las cuales habéis 
contribuido al enaltecimiento de la Medicina Patria. 

Reitero, pues, mi reconocimiento, Sres. Académicos, y una vez 
cumplido este gratísimo deber, séame lícito evocar la memoria del 
eminente profesor á quien inmerecidamente vengo á reemplazar 
en este sitio; la del profundo pensador y distinguido fisiólogo Doc-
tor D. José Herrera y Ruiz, de cuya laboriosidad en esta Acade-
mia dan evidentes pruebas las actas de sus sesiones, y cuya pre-



dilección por los estudios fisiológicos le colocan entre sus contem-
poráneos al lado de los más decididos campeones del progreso 
médico, ya que este progreso es imposible, si no tiene por base el 
conocimiento de las condiciones precisas para que se realicen los 
fenómenos de la vida; es decir, si no tiene por fundamento el estu-
dio de la verdadera fisiología. 

Porque, no hay que dudarlo, señores; la experiencia diaria en-
seña, que para marchar con alguna seguridad por el escabroso te-
rreno de las ciencias médicas, es indispensable que la antorcha de la 
fisiología guíe nuestros pasos. Por eso, en todos lospaíses y en todas 
las edades, la Medicina ha reflejado siempre, con prodigiosa fideli-
dad, el estado de la fisiología de su tiempo. Nace con ella entre las 
brumas y nebulosidades del empirismo que acompañan al origen 
de todas las ciencias; se pierde con ella en el laberinto de las hi-
pótesis y divagaciones filosóficas á que se han consagrado los sa-
bios de todas las edades; camina con segura planta y avanza y 
progresa cuando la fisiología adopta el estudio de los hechos como 
base preferente de sus deducciones, y adquiere la seguridad y casi 
la certidumbre de las ciencias positivas, ahora que la fisiología, 
tomando puesto entre las ciencias experimentales, se consagra al 
descubrimiento de las condiciones materiales que son indispensa-
bles para que los fenómenos de la vida se realicen; porque una vez 
conocidas esas condiciones, será posible reproducirlas, suspender-
las ó modificarlas, reproduciendo al mismo tiempo, suspendiendo 
ó modificando los fenómenos vitales, normales ó patológicos, que 
son su inmediata é inevitable consecuencia. Esta tesis, Sres. Aca-
démicos, es la que en brevísimo resumen me propongo demostrar. 

II 

En la infancia de las suciedades, no era posible que los hom-
bres tuvieran conocimiento exacto de las leyes que rigen los fenó-
menos de la naturaleza, y no alcanzando á comprenderlos ni á ex-
plicarlos, creían que se hallaban sometidos al influjo misterioso de 
divinidades protectoras, ó de genios maléficos, álos cuales, de to.-



dos modos, era preciso temer y respetar. Lo mismo sucedía con 
respecto á los fenómenos de la vida; y la salud, la enfermedad y 
la muerte se atribulan exclusivamente á esas entidades sobrena-
turales á quienes estaba confiada la dirección de todos los fenó-
menos del Universo. A esta fisiología puramente mística, corres-
pondía una medicina mística también, y por eso se acudía á la 
magia y á los sortilegios para curar las enfermedades, y se tribu-
taba culto á esos genios superiores, y hasta se les sacrificaban víc-
timas para aplacar su cólera y merecer su protección. 

Más tarde, durante una serie de siglos, cuya extension no es 
fácil determinar, las ciencias permanecieron sin adelantar un solo 
paso, y aun en la época más brillante de la civilización griega, 
heredera de los conocimientos que le hablan trasmitido las civili-
zaciones del Egipto y de la India, todavía las ciencias naturales 
estaban limitadas á vanas hipótesis acerca de la naturaleza de las 
cosas y á especulaciones metafísicas completamente extrañas al 
conocimiento real de las leyes del Universo; y todavía las ciencias 
fisiológicas continuaban en su infancia, desconociéndose hasta los 
rudimentos de la anatomía humana, y de consiguiente, todo lo 
que se refiere al uso de las partes que constituyen el complicada 
mecanismo de nuestra organización. No era extraño por lo mismo, 
que á falta de una fisiología racional se concediera á los dioses una 
intervención directa en la conservación de la salud y en la pro-
ducción de las enfermedades, ni que admitiéndose por los filósofos 
cuatro elementos constitutivos en todo lo creado: el aire, el agua, 
la tierra y el fuego; cuatro humores formados por esos cuatro ele-
mentos: la sangre, la pituita, la bilis y la atrabilis, y cuatro pro-
piedades fundamentales: el calor, el frío, la sequedad y la hume-
dad, se diera á todas estas condiciones muy grande importancia 
en la conservación de la salud; ni era difícil deducir, dado este 
concepto fisiológico, cuál debia ser la Medicina de esos tiempos. 
Mezcla confusa de observaciones clínicas, de hipótesis filosóficas 
y de misticismo religioso, el médico, que era á la vez filósofo y 
sacerdote, levantaba templos á Esculapio, dios de la Medicina; 
recOgia en las tablas votivas datos importantes con los cuales 
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aumentaba el caudal de sus conocimientos clínicos, y, ó confiaba 
á la naturaleza el restablecimiento de la salud, mediante la cocción 
de los elementos morbosos, ó combatia las dolencias, procurando 
restituir el equilibrio á las cualidades humorales alteradas, para 
lo que empleaba el calor ó la humedad, si las creia sostenidas por 
el frió ó la sequedad; ó se valía de la sequedad ó del frió cuando 
era la humedad ó el calor lo que á su juicio perturbaba la salud. 

Sorprende verdaderamente, que la práctica médica estuviera 
reducida á estas exiguas proporciones en un país tan culto como 
el griego, aun en la época más brillante de su historia, y hasta en. 
un siglo en que florecían á la vez Pericles, Sócrates, Fidias,. Eurí-
pides, Aristófanes, y sobre todo el grande Hipócrates, bastante por 
sí solo para justificar el exagerado orgullo que por sus hombres y 
sus instituciones manifestaban siempre los atenienses y espartanos. 

Pero Hipócrates, á pesar de su genio poderoso, no pudo.crear 
la fisiología, y faltando esa base indispensable, no era fácil que 
diera vida á una Medicina racional que mereciera dignamente el 
nombre de científica. . 

Cierto es que Hipócrates combatió á los médicos y filósofos 
que sostenían hipótesis para hacer derivar de ellas como de una 
sola causa el origen de las enfermedades. 

Cierto es también que dando en todos sus escritos evidentes 
pruebas de probidad científica, aconsejaba á sus comprofesores 
que no se pusieran en contradicción en sus prescripciones; que 
prefirieran el interés del enfermo á cualquiera otra clase de consi-
deraciones; que cuando pudieran seguirse varios procedimientos 
para obtener la curación, eligieran siempre el más sencillo, porque 
el verdadero médico y hombre de honor, no debe deslumbrar al 
vulgo con vanos aparatos de ostentación. . . 

Cierto es igualmente que no se cansó de repetir que la Medi-
cina solo debia apoyarse en la observación, en los hechos, en la 
realidad de lo que cada uno ve y experimenta, y que el médico 
no debe olvidar que su misión es la de ser útil al enfermo, ó por 
lo menos la.de no dañarle, en cuyas graves, aunque modestas pa-
labras se descubre, como dice uno de sus más compiscuos.comen-



tadores españoles, un profundo sentido y un consejo tan útil en 
aquellos tiempos como puede ser necesario en los presentes. 

Y cierto es, por último, que sus aforismos, su libro de la Me-
dicina antigua, el de los Aires, aguas y lugares, el de los Pronós-
ticos, el del Régimen en las enfermedades agudas, etc., etc., son 
obras imperecederas que constituirán jsiempre un timbre glorioso 
para el que podemos llamar padre de la Medicina. Pero en medio 
de todo, notadlo bien, Sres. Académicos, los tesoros de obser-
vación y de buen sentido que en esas obras se conservan, solo 
pueden conducirnos á una Medicina empírica y contemplativa, que 
nos deja desarmados al lado de las enfermedades que es preciso 
combatir. Hipócrates nos enseña á predecir los hechos, pero no 
nos enseña á dominarlos. Sorprende y fascina en todo cuanto se 
refiere al diagnóstico, al pronóstico y al curso de las enfermeda-
des, con sus fenómenos críticos y sus crisis; pero sus armas de 
combate se reducen á la higiene, á la dietética y á la expectación. 

Y no podia ser otra cosa. Para Hipócrates, según la fisiología 
de su tiempo, habia en todas las enfermedades algo de divino, in-
accesible á nuestros medios de acción; y aunque el médico podia 
adquirir un conocimiento exacto de los fenómenos morbosos por 
medio de la observación, y apreciar con vigorosa precision los 
cambios y modificaciones, que según las circunstancias, debían ex-
perimentar en el curso de las dolencias; no podía dirigirlos ni do-
minarlos, y de ahí el que dejara obrar á la naturaleza, Hmitándose 
á un tratamiento sencillo y expectante, para no impedir en ningún 
caso la cocción de los humores, ni la manifestación de esos fenó-
menos críticos, precursores casi siempre de la favorable termina-
ción de las enfermedades. 

La Medicina hipocrática ha sido, sin duda alguna, un eficací-
simo elemento de progreso, aunque no sea más que por la direc-
ción que imprimió á los estudios médicos, apartándolos del terreno 
de las hipótesis y sometiéndolos á la comprobación de la experien-
cia; pero si desde este punto de vista es digna del mayor encomio, 
seria exagerado y aun absurdo suponer que solo es cierto lo que 
en esa doctrina se sostiene. La vigorosa inteligencia de Aristóteles 
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se esforzó también en demostrar, algunos siglos más tardé, que las 
ciencias físicas solo podían aspirar á su progresivo desenvolvimiento 
inspirándose en la observación y en el estudio de los hechos; pero 
si, porque este acertadísimo consejo haya contribuido al prodigioso 
adelanto de esas ciencias, nos hubiéramos empeñado en sostener 
que nada hay en ellas de exacto fuera de la doctrina aristotélica, 
nos hubiera sido imposible comprender, cómo Newton ha podido 
descubrir las leyes de la atracción universal; cómo los astrónomos 
han podido calcular la magestuosa marcha de los astros, ó como 
los físicos han podido realizar las portentosas aplicaciones de las 
fuerzas naturales de que "con justicia se envanece nuestro siglo. 

Insisto, porlo mismo, en que las enseñanzas hipocráticas, aun-
que profundas y trascendentales, no bastan para satisfacer nues-
tras legítimas aspiraciones, ya que solo pueden conducir á uiía 
IVIedicina empírica y contemplativa, y este juicio, que podria pa-
recer severo, y que no solo afecta á la doctrina hipocrática, sino 
á la de todas las Escuelas vitalistas, exige para demostrar: su 
exactitud, que hagamos todavía algunas observaciones acerca de 
este punto. 

I I I 

Las diferentes opiniones que han dominado en el campo de la 
ciencia, lo mismo en la antigüedad què en nuestros dias, para ex-
plicar las causas de que dependen los fenómenos de la vida, pue-
den reducirse á dos grupos principales. En el uno, deben colocarse 
todas las doctrinas que, aunque diferentes en la forma, están de 
acuerdo en admitir en los cuerpos vivos un principio inmaterial, que 
es el que los anima y el que preside y dirige todas las manifesta-
ciones de su vitalidad. En el otro, deben incluirse las diferentes 
escuelas que explican la vida por la sola influencia de las fuerzas 
físicas y químicas, ó que la consideran como una de las manifesta-
ciones de que es susceptible la energía universal. 

Estas doctrinas rivales, que con diferentes alternativas han mo-
nopolizado el dominio de la ciencia, nos han parecido siempre, por 
su exagerado exclusivismo, igualmente inaceptables. 
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Las que corresponden al primer grupo tienen por base la doc-
trina pitagórica, sostenida más tarde por Hipócrates. 

Para Pitágoras, el alma del mundo se compone de dos activi-
dades diferentes; inteligente la una y sin inteligencia la otra, resul-
tando de la union de las dos el aZma aniversaZ, que es la encar-
gada de dirigir todos los fenómenos de la naturaleza. El hombre 
es un pequeño mundo, que tiene la porción que le corresponde del 
alma universal, la cual, desdoblándose, por decirlo así, preside por 
una parte los fenómenos puramente vegetativos, y por otra los que 
se refieren á la inteligencia. Por eso, á la muerte del hombre, 
muere también el alma vegetativa, mientras que el alma inteligente 
se eleva á las regiones del alma universal y se une á ella, hasta que 
desciende otra vez á la tierra, para animar el organismo de alguno 
de los nuevos seres que á cada instante son llamados á la vida. 

Para Hipócrates, que aunque adversario de las hipótesis, no 
pudo sustraerse á la inftuencia de las ideas filosóficas de su tiempo, 
el principio inmaterial que penetra en nuestra economía y que di-
rige los fenómenos que caracterizan nuestra vitalidad, es una pe-
queña parte de la naturaleza del mundo, encargada de dirigirlo 
todo en el universo, á la manera que lo arreglaba y dirigía, se-
gún Pitágoras, el alma universal. El cuerpo humano se halla .ani-
mado por. ese agente inmaterial, al que llama naturaleza, encar-
gado de tres funciones principales. En el estado de salud, la natu-

raleía es primero formatrii, y en tal concepto se apodera del 
germen, y lo transforma y organiza, no caprichosamente, sino tal 
como se necesita para convertirlo en un individuo de su especie. 
Mas tarde, cuando el organismo está ya formado, la naturaleza es 
conservatriz, y ya en este caso dirige las funciones que deben eje-
cutar los órganos y tejidos por ella elaborados, á fin de contribuir 
á h asimilación de las sustancias extrañas con las cuales han de 
repararse las pérdidas habituales; á la eliminación de los materia-
les inservibles; á la formación de productos nuevos, sin los cuales 
no es posible la vida del individuo ni la reproducción de la espe-
cie, y ,á esa. cirmonia y ese concierto que existen entre todas las 
partes componentes del organismo: concierto y armonía que son 



— 12 — 

indispensables para las manifestaciones regulares de su vitalidad. 
En el estado de enfermedad, la naturaleza es curatri\, y de ahí el 
que sea ella la encargada de la cocción de los elementos morbosos 
que pueden haberse introducido en el organismo, y la que prepara 
después de este período crítico los diferentes fenómenos que han 
de anunciar las verdaderas crisis, á beneficio de las cuales deben 
resolverse las enfermedades, ó en otro caso seguir su curso fatal, 
y ocasionar la muerte. 

Pues bien, esta doctrina hipocrática, con cuanto tiene de 
trascendental y sorprendente, sobre todo para la época en que 
se concibió, es en su esencia la misma que han sostenido en el 
trascurso de los tiempos y que sostienen hoy los verdaderos ani-
mistas. El Neiuna de Areteo, el arqueo de Paracelso y de Van 
Helmont, el alma de Stahl, el principio vital de Barthez, el prin-
cipio inmaterial de los vitahstas de todas las edades, no son sino 
modificaciones más ó menos ingeniosas de la naturaleza de Hipó-
crates, y esa doctrina es la que conviene combatir en lo que tiene 
de hipotético, y en lo que se aparta del concepto fisiológico de 
nuestros dias, que es el único que puede conducirnos á una IVledi-
cina científica y verdaderamente progresiva. 

Debo hacer notar, Sres. Académicos, que al combatir las 
doctrinas- animistas no me opongo ni remotamente á la existencia 
del alma racional, que considero indispensable para la explicación 
de nuestras manifestaciones psicológicas.—Ya lo he dicho en otra 
parte: no sé, ni necesito saber, el momento preciso en que el alma 
se une al cuerpo. No sé tampoco cómo se efectúa esa union tan 
admirable como incomprensible; pero en medio de esos misterios 
que la ciencia humana no explicará nunca, admito la existencia 
del alma como elemento inmaterial de nuestra organización, sin el 
cual no son posibles las manifestaciones de nuestra inteligencia, y 
la admito, no solo como cuestión de dogma, sino por sentimiento 
íntimo y por convicción científica. 

La admito por sentimiento, porque los sacrificios que el hom-
bre honrado se impone para no faltar á su deber, y la lucha que 
á cada paso sostiene con sus instintos y pasiones para no dejarse 
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arrastrar por los impulsos dè la materia bruta, le hacen presentir 
la existencia de algo que no concluye con la vida, de algo inma-

-terial que recibe más tarde la debida recompensa, y esa esperan-
za le alienta y fortifica, sirviéndole de bálsamo consolador en sus 
adversidades é infortunios. 

La admito por convicción científica, porque es un hecho de 
observación interna, tan exacto como pueden ser los que percibi-
mos por medio de los sentidos, que todos tenemos conciencia de 
nuestra propia personalidad, que todos conocemos y sentimos que 
nuestra personalidad de hoy es nuestra personalidad de ayer y la 
de nuestros primeros años, recordando los hechos que entonces 
presenciamos, las impresiones que entonces recibimos, hasta el 
punto de reaparecer algunas veces, con el mismo vigor de ento-
nación, con el mismo colorido y hasta con la misma riqueza de 
•detalles, con que nos impresionaron por primera vez. 

•Pues bien; si esto es exacto, y si lo es igualmente que nuestro 
organismo se regenera sin cesar, hasta el punto de que los ele-
mentos materiales de que se compone desaparecen por completo 
al cabo de cierto número de años, y que nuevas y distintas por-
ciones de materia cósmica reemplazan incesantemente á las que 
incesantemente se desprenden de nosotros, ¿cómo es posible que 
la materia orgánica que nace hoy á la vida, contribuya al recuerdo 
de impresiones en que no pudo intervenir, puesto que no formaba 
' entonces parte de nuestro sen, ó cómo es posible que contribuya 
al recuerdo de esas impresiones la parte de nuestro organismo que 
entonces existia, pero què ha desaparecido después en esa trans-
formación incesante á que la materia organizada está sujeta? (Qué 
es, pues, lo que hoy queda en nuestra organización de lo que éra-
mos ayer, permitiendo que reconozcamos en nuestra personalidad 
de ahora la misma personalidad de los primeros dias de nuestra 
existencia? ¡Ah! lo que queda es algo que no se extingue ni perece; 
que vive con nosotros y no muere con nosotros; que nos acompaña 
desde la cuna hasta el sepulcro, y que al abandonar nuestros des-
pojos cadavéricos, se eleva á las regiones de lo infinito hasta el 
seno de Dios, 
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No; es preciso repetirlo: al combatirlas doctrinas animistas en 
lo que tienen de inexacto, no combato ni mucho, menos niego la 
existencia del alma racional. Lo que combato es la existencia de 
ese otro principio inmaterial que sin influencia alguna en las fun-
ciones anímicas se considera indispensable para dirigir las funcip-
nes vegetativas. Lo que, niego es la existencia de esa entidad in-
definible, medio materia y medio espíritu, que no llega á la cate-
goría del alma, puesto que no sirve para darnos conciencia de 
nuestra personalidad, ni para las manifestaciones de la inteligencia, 
y que es superior á la categoría de la materia, puesto que se ne-
cesita para dar á esta la actividad de que carece, y para que con 
su auxilio puedan realizarse todos esos fenómenos que caracterizan 
la vida de los seres animados. Lo que niego es, que esos fenóme-
nos vitales se hallen colocados bajo la dependencia directa de 
entidades imaginarias, porque esa doctrina se halla en oposición 
completa con los hechos; porque destruye la esperanza de toda 
terapéutica racional, y porque condena á la Medicina al más ciego 
empirismo. 

Se halla en oposición con los hechos, porque si el alma vege-
tativa fuera .indispensable para la vida de los seres, sería difícil 
explicar en qué consiste que estos puedan reproducirse en muchos 
casos, por simple division, conservando cada una de las partes 

'separadas los caracteres propios de su vitalidad; porque ó el alma 
se divide en tantas partes cuantos son los nuevos individuos, lo 
cual parece absurdo, ó si no se divide, quedará entera en una ó en 
otra de las porciones separadas, y esta será la única que tenga 
condiciones de existencia, debiendo morir indefectiblemente todas 
las demás; y ya hemos visto que no es esto lo que sucede. ^ 

Se halla en oposición con los hechos, porque, si á un animal 
que acaba de morir, asfixiado, por ejemplo, y que ha perdido, :por 
lo mismo, el principio inmaterial que lo animaba, se le hace res-
pirar artificialmente, vuelve de nuevo á la vida, sin que se sepa-
cómo ni por dónde ha recuperado el principio vital que había des-
aparecido. Y no se diga que, en este caso, lo mismo que cuando 
inyectando sangre en las venas recupera la vida elanimal que acaba 
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de morir por hemorragia, la muerte es solo aparente; porque aun 
Guarido esto fuera exacto , siempre resultaria que hay casos en 
que el alma vegetativa desfallece y pierde su vigor, hasta el punto 
de que parezca que ha cesado la vida; y que puede recuperar de 
nuevo su energía primitiva, por níedio de algunas burbujas de aire 
en algunos casos, ó de algunas gotas de sangre en otros; es decir, 
por la influencia de esas sustancias materialesj á quienes ella tenía 
el encargo de animar. 

Algo parecido sucede á los rotíferos, á los tardígrados y algunos 
otros seres de análoga extructura, que caen en una especie de 
muerte aparente siles falta la humedad que necesitan, y que 
pueden permanecer en ese estado años enteros, si nó se les resti-
tuye el agua que han perdido. Ahora bien, durante ése largo 
período, ó están muertos en realidad y habrá desaparecido ef 
principio inmaterial que los animaba, y en, este caso no se com-
prende que puedan volver á sus condiciones normales de existen-
cia por la sola acción de algunas gotas de rocío; ó no habrá des-
aparecido ese principio anímico y estará como aletargado, siendo 
apárente la muerte de esos seres, y entonces no se comprende 
cómo puede aletargarse lo que en ellOs es inmaterial, ni cómo sale 
dé su letargo y adquiere de nuevo la actividad perdida, por la 
sola influencia de la mayor ó menor cantidad de vapor acuoso que 
puede tenef en suspension elaire que respiran. 

Lo mismo, exactamente, puede decirse de la mayor parte de 
los gérmenes y semillas. Si tienen alma vegetativa ó agente inma-
terial qué los anime, (en qué consiste que los granos de trigo en-
cerrados en la tumba de los Faraones han permanecido siglos sin 
dar señales de vitalidad? Y si no están animados, ¿cómo se explica 
que germinen, crezcan y se reproduzcan, es decir, [que vivan en 
cuánto se los coloca en condiciones á propósito? 

"No; lo he dicho ya, y conviene que lo repitá otra vez. Los fe-
ríóríienos de la vida no pueden hallarse bajo la dependencia de esas 
entidades abstractas, metafísicas y ultrasensibles, que rechazan de 
consuno la observación y él raciocinio. Pero aun cuando esa doc-
trina fuera exacta, y hubiera en todos los seres animados un agente 
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inmaterial encargado de dirigir las funciones de su organismo, 
^cuáles serian las consecuencias lógicas que deberían deducirse de 
esta concepción fisiológica, tanto desde el punto de vista de la te-
rapéutica como de la clínica? Por de pronto, habría que reconocer 
que, dependiendo las manifestaciones vitales, en el estado,normal 
y fisiológico, de una potencia superíor abstracta,é inmateríal, de-
penderían también de la misma entidad las manifestaciones vitales 
anormales ó patológicas, es decir, las enfermedades; y en este 
caso, como nosotros no tenemos más medios de acción que los 
medicamentos para luchar con las dolencias, y como los medi-
camentos son agentes materiales sin virtualidad alguna sobre los 
agentes inmateriales, resultará una de dos cosas. O reconocemos 
nuestra impotencia y nos entregamos á una Medicina expectante,, 
ya que nuestros medios de acción no sirven para devolver sus con-
diciones primitivas á esas entidades enfermas, que por ser inmate-
riales no podemos modificar de modo alguno, ó intentamos torpe-
mente, inmaterializar los medicamentos, y habrá que recurrir, en 
este caso, á las virtudes mágicas de las plantas, á los encanta-
mentos, á los conjuros, á la dinamizacion de las sustancias medi-
cinales, ó á cualquiera otro de esos medios sobrenaturales que se 
han empleado en algunas ocasiones. Por eso Hipócrates, dema-
siado honrado para ponerse, en la práctica, en contradicción con 
las bases esenciales de su doctrina, y demasiado inteligente para 
creer de buena fe en la espiritualización de los medicamentos, 
adoptó una Medicina expectante, y se entregó por completo á la 
observación y á la experiencia, que es lo que constituye su mayor 
gloria; porque llevó esa observación á la cabecera del enfermo, 
creando la verdadera clínica, sin que nadie le haya superado en 
este punto desde entonces, y porque el empirismo, á que forzosa-
mente le conduela su sistema, no lo adoptó como fin ó como re-
sultado médico de sus aspiraciones, sino como medio de instruc-
ción, para no emplear nunca en el tratamiento de las enfermeda-
des, sino lo que la experíencia, por más que fuera empíríca, le_ 
habia enseñado que era bueno. ¡Ojalá, en siglos posteriores hu-
bieran seguido en esta parte su conducta, no solo sus partidarios 
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decididos, sino los que, por razones diferentes, han creido conve-
niente adoptar otras doctrinas! 

: IV 
Si el concepto vitalista no puede servir de base á una medicina 

científica y de verdadero progreso, no ofrece mayores garantías 
de exactitud el concepto materialista, que atribuye todos los fenó-
menos de la vida á la sola y exclusiva acción de las fuerzas físicas 
y químicas. 

Esta doctrina, creada por Democrito y Epicuro, sostenida por 
Descartes y Leibnitz, apoyada á fines del siglo último por Laplace 
y Lavoisier, y vigorosamente sostenida en la actualidad por los 
naturalistas alemanes y por los positivistas franceses, ha sido ya 
juzgada por la historia desde los tiempos de Boérhave y de Silvio 
de le Boé, para el primero délos cuales, las glándulas eran filtros, 
los músculos resortes, los ligamentos cuerdas, los huesos palancas 
y todos los actos vitales el resultado de acciones físicas; mientras 
que el segundo los atribuía á reacciones puramente químicas, des-
empeñando un principalísimo papel en las funciones de la vida los 
ácidos, los álcalis, las efervescencias, las fermentaciones y las 
múltiples combinaciones á que pueden dar lugar las diferentes afini-
dades de los elementos constitutivos de la organización. A pesar 
de todo, la base cardinal de esta doctrina tiene hoy partidarios 
decididos, qué examinando las cuestiones fisiológicas desde puntos 
de vista más elevados, y descubriendo más vastos horizontes, sos-
tienen que la vida debe considerarse como una transformación de 
la energía universal. Mas antes de analizar esta doctrina, {é. qué 
vida se refieren? porque al fifi, las manifestaciones de la vida no 
son iguales en todos los seres. En unos, como sucede á los vege-
tales, esas manifestaciones están limitadas á la nutrición y á la 
reproducción en sus formas más sencillas; en otros, como tiene 
lugar en los animales, no solo se nutren y se reproducen, sino que 
sienten y se mueven; yen otros, como sucede al hombre, no solo 
se nutre, se reproduce, siente y se mueve, sino que piensa y quiere, 
tomando resoluciones determinadas por su voluntad. 
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Ahora bien: ês la vida, tal como se manifiesta en el hombre, 

en su triple aspecto vegetativo, moral é intelectual, la que se pre-
tende explicar por la sola transformación de las fuerzas físicas? No 
faltan espíritus fuertes, que manifiesten esas pretensiones; pero 
como, aun dentro de las escuelas más radicales, sostiene la ma-
yoría de sus adeptos que sus afirmaciones solo se refieren á los fe-
nómenos accesibles á la acción de lo'S sentidos, y que en cuanto 
tiene relación con la inteligencia y sus facultades, hada afirman ni 
niegan, dejando á cada uno con entera libertad para que piense 
y crea lo que se halle más conforme con su criterio individual; y 
como por otra parte, hemos manifestado ya anteriormente nuestra 
opinion, en lo que á las facultades intelectuales se refiere, no ne-
cesitamos abordar de nuevo esta cuestión. 

Así y todo, aun descartada la parte más difícil del problema; 
aun prescindiendo de lo que tiene relación con las funciones de la 
inteligencia, y limitando la explicación que se intenta dar de la 
vida á sus manifestaciones más sencillas, es decir, á las funciorlés 
puramente vegetativas, todavía se encuentran dificultades inven-
cibles, y que no podrá superar nunca la doctrina que combati-
mos. Desde luego conviene hacer notar, que cuando se trata de 
cuestiones de hecho, son inútiles todas las elucubraciones de la 
retórica, y por consiguiente, al asegurar que los fenómenos-de la 
vida vegetativa son simples transformaciones de las fuerzas físicas, 
ó nos servimos de una frase que nada significa, ó lo qué décimos 
en realidad es que esas transformaciones son ya conocidas;' y que 
así como la energía universal puede transformarse de calor en mo-
vimiento, ó de movimiento en electricidad, Ó de electricidad en 
luz, así también la luz, el calor, la electricidad ó el movimiento, es 
decir, cualquiera de esas manifestaciones de la energía üiiiversal 
pueden transformarse á voluntad del operador; en actos de nutri-
ción, de secreción ó de reproducción. Y si esto fuera cierto; si el 
misterio de esas funciones hubiera desaparecido, y dependieran 
única y exclusivamente de la acción de las fuerzas físicas á las cua-
les hemos conseguido dominar y de las cuales nos hacemos'-obe-
decer como si fueran nuestrós'más'̂ suiiliáós' eMavoSji'̂ ^qijé' 
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que impide la conversion de la materia bruta en elementos ana-
tómicos, en órganos y tejidos y en verdaderos organismos por la 
sola influencia de esos agentes? ¿Qué es lo que imposibilita la re-
constitución de nuestros humores y aparatos cuando se hallan en-
fermos, y de consiguiente la curación de todas nuestras enferme-
dades? {Qué es lo que puede oponerse á la regeneración de nues-
tros organismos decrépitos, rejuveneciéndolos sin cesar, y hacién-
donos inmortales? ¡Ah! si de las regiones de la fantasía á las que 
con tanta frecuencia nos arrastra la imaginación, descendemos 
á las realidades de la ciencia, lo único cierto y positivo que en-
contramos es, que sin el auxilio de un cuerpo vivo preexistente, 
las fuerzas físicas y químicas no bastan por sí solas para convertii-
la materia inorgánica en materia viva, y de consiguiente, que hoy 
por hoy,: es una verdadera quimera el considerar la vida como una 
simple transformación de la energía universal. 
: ,Y no se diga que interpretamos mal esta doctrina para permi-

tirnos el placer de impugnarla con mayor facilidad; y que no se 
pretende con ella haber descubierto, el secreto de esas funcio-
nes, sino única y exclusivamente que se deben á simples trans-
formaciones de las fuerzas físicas, porque al hacer esta afirmación, 
ó se comete una nueva inexactitud, ó se desciende, casi, hasta los 
límites de una verdadera puerilidad científica. {Se intenta sostener 
únicamente, que la vida no es posible sin la intervención de los 
agentes físicos? Pues esto no necesita demostrarse, porque dema-
siado sabemos todos que no es posible vivir sin respirar y sin ali-
mentarse;, es decir, sin aire, sin agua, sin calor, sin alimentos, sin la 
influencia de los objetos materiales que nos rodean y de las fuerza 
á que,.están sujetos. ¿Se pretende demostrar además, que con la 
sola influencia de estos agentes y de las leyes á que se hallan so-
metidos; hay bastante para dar lugar á las manifestaciones de la 
vida? Pues no discutamos; y puesto que se habla en nombre de 
unaxiericiapositivay experimental, demostrad experimentalmente 
que con solo esos agentes y con las fuerzas á que obedecen, podéis 
dar lugar, no ya á•manifestaciones.de sensibilidad y de inteligencia, 
sino á siiiiples fenómenos de nutrición y de reproducción como los 
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Al lado de los dos sistemas rivales que .acabamos de examinar, 
y que sostenidos xon exageración conducen necesariamente, al 
error, porque ninguno de ellos puede servir de base: á una concep-
ción fisiológica exacta, y á una Medicina racional, ha ido germi-
nando y se ha desenvuelto con lentitud, pero, de una manera cons-
tante, otra escuela; que no busca en la especulación pura la,causa 
superior de los fenómenos vitales; que no los coloca bajp,la,dep,en-
dencia directa de entidades imaginarias, y que no los e?çplicavta,m-

poco por la sola y grosera influencia:de la; física y de la química. 
Esta escuela, cuyos orígenes^ se encuentran en ¡kí¡doctrina 

hipocrática, porque Hipócrates aseguró, antes q u c r nadie, que la 
observación y la experiencia eran .los: dos ejes sobre; que,'debía 
descansar la verdadera Medicina, acepta los:hechoswtales.como 
son en sí, y sin pretender descubrir su;esencia íntima, pretensiein, 
inútil y que no:ha conducido jamáS; á ningún resultado positivo, 
investiga el c o n j u n t O ; d e condiciones que sC;necesita para que esos 
hechos se realicen, á fin;de que,; conocidas las causas; que.jos 
determinan, no solo ;se los;!COQ0ZGa ,y:se los explique^ sinoque-se 
los dirija; y: s é l o s domine.:;;;!...;;;- ;:-,:';.•:: ••<.^- •: :̂  ; . : ; nj;;--.! ¿ĵ í 

que se observan en los seres más rudimentarios, y todos quedare-
mos agradabilísimamente convencidos. ' 

Mientras tanto, nosotros sostendremos que en el estado actual 
de la ciencia, no tienen lugar el acrecentamiento, la conservación 
y la renovación de nuestros tejidos; es decir, ninguno de los actos 
de nutrición, sin que intervenga como factor indispensable la vita-
lidad del cuerpo en que esos fenómenos se realizan: que son impo-
sibles la fecundación del óvulo, el desarrollo del embrión y la 
formación de un nuevo organismo, semejante siempre al de sus 
progenitores, sin el concurso y la cooperación imprescindible; de 
materia viva preexistente, y por lo tanto, que la vida, aun limi-
tándola á sus manifestaciones vegetativas, no puede ni debe con-
siderarse como una simple transformación de la energía universal. 
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: Este procedimiento, que es el que se ha seguido al estudiar los 
fenómenos que corresponden á los cuerpos inanimados, y con el 
cual hemos conseguido dominar el mundo físico, es el que debe-
mos seguir al estudiar los fenómenos que corresponden á los cuer-
pos vivos, porque solo conociendo las condiciones materiales que 
son indispensables para que esosfenómenosse realicen, podremos, 
aun-desconociendo su naturaleza, reproducidos ó anulados. Y de 
ese modo, dueños ya de dirigir y dominar los fenómenos de la vida 
en el sujeto sano, aprenderemos á dominarlos en el sujeto enfermo, 
quc'solo se diferencia del primero en su diferente manera de vivir, 
y llegaremos á subyugar la materia viva, puesto que conoceremos 
el mecanismo de las funciones y • podremos regularizarlas cuando 
se hallen perturbadas, lo que equivale á decir que dominaremos 
las enfermedades restableciendo el orden, ó lo que es lo mismo, la 
salud. 

Para demostrar la exactitud de nuestras aseveraciones, basta 
récoirdár que toda manifestación fenomenal necesita ciertas y de-
terminadas condiciones materiales de existencia, sin las cuales no 
se puede realizar, y que aunque nosotros no podamos llegar direc-
tamente hasta el fenómeno mismo, ya sea de orden físico ó ya.de  
orden vital, y de consiguiente, aunque no podamos manejarlo ó 
dirigirio de;una manera directa, podemos dirigir y manejar los 
cuerpos en que el fenómeno ha de producirse, y colocarlos en con-
diciones tales, que no se pueda dejar de realizar. El físico deseo-
nóce'la esencia íntima de la electricidad, y no tiene medios para 
obiraf directamente sobre ella, pero conoce las condiciones mate-
riales qué'són precisas para que se desarrolle, y para que los cuer-
pos la conserven como almacenada ó la trasmitan á otros puntos 
del espacio, y reproduciendo esas condiciones, aprovecha la fuerza 
mecànica del Niágaraal descender y estrellarse en el abismo en 
forma de inmensa catarata para obtener electricidad, y, ó la re-

' Góge ¡ y là'acumula en condensadores é. propósito para trasportarla 
coffló fuerzadonde lo exijan las necesidades de la industria, ó la 

íeweadsna á los alambres: del telégrafo'para que trasmita á todas 
las partes del globo los nuevos triunfos que el-hombre alcanza so-
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bre la naturaleza, ó la obliga á recoger los ruidos inarmónicos que 
se producen á su lado y los hace oir por medio del teléfono, 
ó la sujeta al punzón del fonógrafo perfeccionado, para que, tra-
zadas las palabras con que se expresa el pensamiento, las repro-
duzca por escrito en las regiones más apartadas de la tierrav de-
mostrando, si esto fuera necesario, que la ciencia es una fuente 
inagotable, de la que cada dia brotan nuevas y más sorprendentes 
maravillas. 

Tampoco el químico puede obrar directamente sobre la afini-
dad, reconocida hoy como una de las manifestaciones de la atrac-
ción universal; pero sea cual fuere la naturaleza de este agente, 
desde el momento en que la observación ha demostrado que el 
agua resulta de la combinación de una molécula de oxígeno y dos 
de hidrógeno, coloca á estos elementos en las condiciones indis-
pensables, para que se combinen, y nuevo Moisés, el agua brota 
necesaria é indefectiblemente á su mandato; y como conoce las-
condiciones indispensables para que se convierta en vapor, la ca^ 
lienta; y ese vapor en manos de Fulton, animará la locomotora y 
las máquinas de vapor, á cuyo poderoso impulso se cruzan los con-
tinentes y se surcan los mares, haciendo que desaparezOan las dis-
tancias y que los hombres de las más diferentes razas puedan es-
trecharse las manos como si fueran hijos de una misma Patria. 

El agricultor desconoce la esencia íntima de la vida, como el 
físico la de la electricidad ó el químico la de la afinidad; pero esto 
no impide que la observación le enseñe las condiciones que ne-
cesita la semilla para germinar y reproducirse, y por eso labra la 
tierra, la abona con arreglo á la naturaleza de los cultivos y la 
somete á condiciones determinadas de humedad y de temperatura, 
haciendo de la agricultura una ciencia, cuyos progresos aseguran 
por todas partes el alimento que el hombre necesita. i 

Por una razón idéntica, el fisiólogo estudia asidua y detenida-
mente las condiciones materiales que son indispensables para qué 
se realice cada una de las funciones de nuestro organismo, y á me-
dida que avanza en este estudio se van descubriendo para la Me-
dicina nuevos y más vastos horizontes.: 
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, : Pordé p F o n t o , la observación directa de los hechos nos de-
muestra, que las funciones de la vida son imposibles sin el concurso 
de dos factores diferentes: un organismo vivo, más ó menos com-
plicado, pero organismo al fin; y aire, agua, calor y agentes físicos 
y químicos que influyan sobre el mismo y sirvan para su sosteni-
miento. 

Be aquí se deduce que los organismos son impotentes para dar 
lugar á las manifestaciones vitales, si no tienen el aire, el agua, el 
calor y los demás agentes físicos que necesitan; y de aquí se de-
duce igualmente, que el aire, el agua, el calor, etc., son también 
impotentes para crear un solo átomo de materia viva, si no cuen-
tan con un organismo que sirva de progenitor. Por eso los espo-
ros, los gérmenes, las semillaSj etc., pueden permanecer sin dar 
señales de vitalidad por espacio de siglos, si les falta la acción de 
los agentes; físicos que necesitan. Por eso, algunos. cuerpos vivos 
pierden temporalmente su vitalidad, si temporalmente se les priva 
déla acción de esos agentes; y por eso los demás mueren definiti-
vamente cuando, por más ó menos tiempo, les faltan esas condi-
ciones. ; 

; De aquí se deduce, además, que cuando los organismos no son 
iguales, han de ser. diferentes las manifestaciones de su vitalidad, 
aun dentro de las condiciones físicas que necesitan, y por eso la 
vid?.,del feto y la del niño se diferencian de la del adulto y de la 
del viejo; por eso no, es igual la vida de las plantas y la de los ani-
males,! ni la de los animales y la del hombre, ni la del hombre sano 
y 1^;del!enfermo, y por.eso cambian las manifestaciones de la vida, 
siempre que se modifica 6 cambia el modo de ser de la organi-
zacijOn-..^.:,; . 

JDe aquí se deduce por último, que cuando los organismos se 
modifiquen en su modode ser por cualquiera de las causas que so-
bre; .eolios ejercen iníluencia,, dejarán, de efectuarse las funciones con 
la,regularidad acostumbrada, y cesará el estado de salud, siendo 
sustituido,por las enfermedades que el médico debe evitar ó co-

La cuestión, pues, queda reducida á lo siguiente: desde el punto 
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de vista fisiològico, ^qué medios debemos emplear para llegar al 
conocimiento de las condiciones materiales que se necesitan, á fin 
de que las funciones se realicen con regularidad? Y en lo que puede 
referirse á la patología, ^qué procedimiento debemos seguir para 
devolver al organismo sus condiciones materiales primitivas, á fin 
de que recuperen las funciones la regularidad acostumbrada? 

V I 

Con respecto al primer punto, toda vez que uno de los facto-
res de la vida es el organismo, será necesario conocerlo en todos 
sus detalles, sin que baste saber los órganos y los aparatos de que 
se compone, ni las funciones que cada uno de ellos desempeña, ni 
los tejidos que entran en su composición y la parte que estos toman 
en las manifestaciones de su vitalidad, sino que es indispensable 
llevar el análisis á los últimos detalles; es preciso llegar á los ele-
mentos anatómicos que entran en la composición de esos tejidos, 
y ya allí, es preciso averiguar cómo y de qué manera viven, y cómo 
y de qué manera su vida particular contribuye á la vida de la co-
lectividad orgánica de que forman parte. Después, es preciso no 
olvidar, como asegura Claudio Bernard, que «el estudio anatómico, 
por detallado y analítico que sea, podrá darnos á conocer la dis-
posición y la estructura del organismo, podrá localizar el sitio y 
las relaciones recíprocas de las partes en que se realizan los fenó-
menos, podrá decirnos qué movimiento ejecuta cada músculo, qué 
impresión trasmite cada nervio, qué función desempeña cada vis-
cera,' qué clase de jugo segrega cada glándula; pero que la anato-
mía por sí sola será impotente para decirnos cómo ó por qué el 
músculo se contrae, la viscera funciona ó la glándula segrega.» 

Ahora bien; como no basta á la fisiología conocer el sitio en 
que tienen lugar los fenómenos que estudia, sino que necesita com-
prenderlos y explicarlos, de ahí la necesidad de estudiar también 
la parte que toman en los mismos esos agentes materiales;, que 
obran como factor indispensable en las manifestaciones de la vida, 
y de ahí el que tengamos que recurrir á las ciencias físico-químicas 
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para con su auxilio conocer el conjunto de las condiciones mate-
riales en que esos fenómenos vitales se realizan, á fin de que de-
penda de nosotros el reproducirlos, modificarlos ó impedirlos, como 
el físico impide, modifica ó reproduce los fenómenos que tienen 
lugar en la naturaleza inanimada. 

{Quiere ésto decir que la tarea sea fácil, y que una vez indi-
cado el camino se podrá llegar sin dificultad al fin de la jornada? 
De ninguna manera. Los resultados á que aspiramos solo podrán 
obtenerse por medio de un trabajo asiduo é inteligente, teniendo 
en cuenta que la 'experimentación fisiológica induce con facilidad 
á crasísimos errores, porque como ha dicho Pablo Bert, «los ór-
ganos son múltiples, las funciones complejas, sus relaciones recí-
procas descoriocidas, dando lugar áque la alteración de un punto 
del organismo se refleje sobre otros muchos, exponiéndonos á 
tomar el fenómeno secundario por el principal, como 'sucedería 
al que creyera localizada la inteligencia en la extremidad de un 
dedo, porque un panadizo en el mismo le habia trastornado la 
razón.» Pero en medio de estas dificultades incontestables, tam-
bién es cierto que no son invencibles; y por consiguiente, que dado 
un organismo vivo, la ciencia fisiológica podrá descubrir un dia el 
conjunto de condiciones materíales que son indispensables para 
qué se réahcen todos y cada uno de los fenómenos vitales que le 
caracterizan; de manera que, aunque la esencia de la vida perma-
nezca desconocida, e l concepto fisiológico que defendemos se ha-
brá realizado por completo, porque ño solo conoceremos las fun-
ciones quedesempeñan nuestros órganos y tejidos, sino las condi-
ciones que son indispensables para que esas funciones se realicen 
con regularidad, y por lO mismo, no solo conoceremos los fenó-
mos, sino que podremos dirígirios. 

Resuelto el problema fisiológico, no es difícil deducir elcrite-
rio que C o n v i e n e seguir para prevenir las enfermedades, ó para 
curarlas en los casos en qué no se hayan podido evitar. 

: Para lo primero, es indispensable que nuestí-os humores y teji-
dos 'conserven su modo de ser orgánico en sus coridicionés ordina-
rias, porque es evidente que mientras esas condiciones no cambien 
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ó se modifiquen, no se cambiará la regularidad de las.funciones y 
no se perturbará la salud. De ahí el que la higiene sea imposible 
si no tiene por base la fisiología. 

Para lo segundo, es indispensable devolver á los humores ó 
tejidos sus condiciones primitivas, porque si es evidente que cuando 
esas condiciones se alteran sobrevienen las enfermedades, también 
lo es que éstas desaparecen si se destruye la alteración que las 
sostiene. 

Pero al intentar devolver al organismo las condiciones norma-
les que ha perdido, pueden ocurrir diferentes casos: si la alteración 
es ligera, bastarán para corregirla los solos esfuerzos de la natura-
leza, y sin los auxilios de la Medicina quedará restablecida la sa-
lud. Y al hablar de los esfuerzos de la naturaleza, no nos referimos 
ni á la fuerza medicatriz de Hipócrates, ni á ninguna otra entidad 
análoga; nos referimos á la resistencia natural'que todos los cuer^ 
pos oponen á cuantos medios se emplean para modificar su manera 
de ser ó de existir; á la resistencia, por ejemplo, que opone-el 
hierro, cuando se intenta cambiar su forma por medio del martillo; 
á la que opone el agua cuando se intenta convertirla en vapor por, 
medio del calor; á la que opone el mármol cuando se procura que 
su carbonato de cal entre en nuevas combinaciones por la influen-
cia del ácido sulfúrico; nos referimos por consiguiente á la resisten-
cia natural de nuestros tejidos y de nuestros humores á cuantos 
agentes intenten obrar sobre eflos cambiando su modo de ser or-
gánico; resistencia que basta en muchos casos para hacer impo-
tente la acción de las causas morbosas, y para que se restablezca 
la salud, ligeramente perturbada. 

En otras ocasiones, los trastornos son tan radicales y-profundos, 
que destruyen los tejidos; y cuando esto sucede en órganos impor^ 
tantes que directamente intervienen en las funciones délas demás 
partes de la economía, el trastorno se hace general é irremedia-
ble, porque ni nosotros sabemos fabricar órganos nuevos,-ni pode-
mos sustituirlos con otros, ni el organismo puede reproducir las 
partes destruidas, sino dentro de muy reducidos límites, variables 
según las especies animales. 
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Hay, por último, un tercer caso, en el que si bien las alteracio-
nes orgánicas son importantes y los trastornos funcionales bastante 
graduados, cabe en lo posible devolver las condiciones primitivas 
á las partes alteradas, y entonces es cuando la intervención del 
médico se hace indispensable y cuando la fisiología puede propor-
cionar más útiles consejos. 
: Por de pronto, el diagnóstico de la lesion constituye la base fun-
damental de toda terapéutica racional, y puesto que es necesario 
atacar la enfermedad y destruirla, lo primero que necesitamos es 
conocer el sitio en que radica, y este sitio, solo la fisiología lo 
puede señalar. Así como el relojero conoce con toda precision el 
papel que desempeña cada una de las partes componentes del 
reloj, y así como este conocimiento le sirve de guía, para deducir, 
por las solas alteraciones ó irregularidades de su marcha, el muelle, 
la rueda ó el tornillo que ocasiona el desarreglo; así también el mé-
dico conoce por la fisiología la función que desempeña cada una 
de las partes constitutivas de nuestro organismo, y deduce, por el 
desarreglo funcional que observa, los humores ó tejidos, los órganos 
ó aparatos en que radica la lesion. 

Pero esto no basta; conocida la alteración morbosa, es necesario 
destruirla; y para destruirla, es preciso que los humores, los teji-
dos, los órganos ó los aparatos enféïmos, recuperen sus condiciones 
materiales primitivas; y esto solo puede conseguirse por medio de 
esos agentes á que se da el nombre de medicamentos. Pero {de 
qué manera podremos reconocer sus propiedades curativas, á fin 
de no emplear sino los que sean convenientes en cada uno de los 
casos que se pueden presentar? 

Al abordar esta cuestión, nos encontramos de nuevo en la ne-
cesidad imprescindible de recurrir ala fisiología, como único me-
dio de destruir los crasísimos errores que han dominado en esta 
parte de la ciencia, y de descubrir las modificaciones orgánico-
fisiológicas, que debemos provocar con el medicamento para ob-
tener la Curación. 
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Si las enfermedades no son, como acabamos de exponer, sino 
modos de ser del organismo, accidentalmente perturbado, por 
cualquiera de los'agentes que sobre él ejercen influencia, claro es 
que, para que los medicamentos puedan restablecer la salud, es 
preciso devolverle sus condiciones normales primitivas, y por con-
siguiente que para saber, en cada caso particular, el medicamento 
que debemos elegir, necesitamos antes conocer su manera de 
obrar sobre el organismo, ó sea los efectos fisiológicos que en el 
mismo puede producir. 

No negamos que la curación puede obtenerse algunas veces 
sin necesidad de medicamentos, según hemos manifestado ante-
riormente. 

No negamos tampoco que la dieta, el reposo, las bebidas y 
otros medios higiénicos que instintivamente se emplean al princi-
pio de muchas enfermedades, pueden dar lugar por iguales causas 
á los mismos resultados. 

Reconocemos igualmente, que la casualidad ha podido dar á 
conocer, en ciertos casos, las virtudes curativas de algunos medi-
camentos, y que las observaciones clínicas han demostrado la efica-
cia de otros en el tratamiento de ciertas dolencias, contraías cua-
les los empleamos empíricamente, sin qUe sepamos cómo curan ni 
por qué. Pero desgraciada humanidad y pobre Medicina^-si hubié-
ramos de esperar tranquilos á que la casualidad ó un tanteo aza-
roso de la acción de los medicamentos, nos hicieran conocer los 
medios de curación que debemos emplear en el tratamiento de las 
enfermedades. 

Y no es que desconfiemos de la observación clínica para apre-
ciar por ella la acción de los medicamentos; es que esa observa-
ción la consideramos impracticable y absurda si se ha de hacer 
con las condiciones indispensables para que sus resultados sean 
dignos de fe, y porque si no se hace condesas condiciones, puede 
dar lugar á los más crasos errores. 
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Es impracticable y absurda, porque para obtener el resultado 

que se desea, sería preciso ensayar un medicamento determinado 
en todas las enfermedades conocidas, ó todos los medicamentos 
conocidos en una enfermedad determinada, y sobre ser larga la 
tarea, repugna al buen sentido, si no lo prohibiera ya el más vul-
gar de los deberes morales, hacer del enfermo e\ anima vilis en que 
se ensayen las propiedades curativas ó perniciosas de los medica-
mentos. 

Esto, sin contar con que aun en el caso de que el experimento 
pudiera hacerse sin peligro, si de antemano no se conoce la acción 
fisiológica del medicamento, ¿cómo han de distinguirse los efectos 
de la acción morbosa de los de la medicinal, y los fenómenos fisio-
lógicos fortuitos que pueden ocurrir, de los producidos por la acción 
de los medicamentos? 

Precisamente por no haberse tenido en cuenta todas las con-
diciones que la experimentación clínica exige para ser perfecta, 
es por lo que han pasado como hechos comprobados á la cabecera 
del enfermo los más extravagantes desatinos. 

Recurrid á la experiencia clínica personal de Dioscórides, de 
' Teofrasto ó de Galeno, y encontrareis eficazmente recomendada 
la orina humana contra la mordedura de la víbora, la cigarra asada 
contra los dolores vesicales, el excremento de perro contra los 
flujos de vientre, la peonía colgada al cuello contra la epilepsia. 
Examinad si no las elucubraciones ingeniosas de Paracelso, y gene-
ralizando analogías inverosímiles os dirá también, sin que le falten 
ca^os prácticos en que apoyarse, que el culantrillo adherido á la 
tierra por gran número de ñhúll&s capilares tiene una acción espe-
cial para hacer que nazca el cabello; que las hojas de liquen, cu-
yas manchas imitan el aspecto de los tubérculos pulmonares, sirven 
para la curación de la tisis; que siendo rojas las flores de granado, 
deben emplearse para cohibir las hemorragias; que así como el 
azafrán por su color amarillo sirve para curar la ictericia, asi las 
cabezas de adormideras, por su figura, se emplean con ventaja en 

.el.tratamiento de las enfermedades cerebrales; y hoy mismo en 
nuestros dias, á pesar de tantos desengaños, ¡cuántas sustancias se 
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acogen con entusiasmo bajo el supuesto de que su eficacia se halla 
comprobada por la observación clínica, y sin embargo, son luego 
relegadas al olvido por inútiles, ocupando solo un lugar entre el 
fárrago inacabable de medicamentos desacreditados! 

Por eso la experimentación fisiológica se impone, siendo cada 
día mayor el convencimiento de que solo tendremos una terapéu-
tica racional cuando esté basada en el ensayo de los medicamen-
tos, reducidos á su mayor grado de simplicidad posible, primero, 
en nuestros laboratorios, para ver los efectos que producen en las 
sustancias orgánicas que sometamos á su acción ; después en los 
animales, á fin de apreciar los cambios y modificaciones que oca-
sionan en los órganos y tejidos, tanto administrados á dosis medi-
cinales como tóxicas, y últimamente, en el hombre sano, para com-
probar sin peligro ya, su acción fisiológica, y para apreciar si es 
posible, no solo los tejidos sino los elementos anatómicos cuyas 
condiciones materiales modifican. De este modo, y conociendo el 
conjunto de variaciones que los medicamentos ocasionan en el 
organismo sano, podremos conocer los que conviene emplear en 
cada caso patológico, administrándolos al individuo enfermo con 
la seguridad completa de no ocasionarle daño alguno, y con gran-
des probabilidades y casi certidumbre de que su salud quede resta-
blecida. 

Véase, si no, lo que sucede en los casos en que se hallan reuni-
das las condiciones que acabamos de indicar. Hasta hace poco 
tiempo era la sarna una enfermedad rebelde muchas veces á todas 
las medicaciones aconsejadas p O r la tradición; pero desde el mo-
mento en que se supo que entre las condiciones materiales que la 
determinan, hay la de la existencia del acarus escabíei, y desde 
que la experimentación fisiológica de los medicamentos demostró 
que ese aracnido moria á los veinte ó treinta minutos de hallarse 
bajo la influencia del bálsamo del Perú, del estoraque, ó de un sul-
furo alcalino, ha sido fácil devolver á la piel sus condiciones pri-
mitivas, y, gracias á ésto, hoy se cura siempre la sarna en,poco 
tiempo y con la mayor facilidad. 

Algo parecido ha pasado con los estados patológicos del tubo 
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digestivo sostenidos por algunos entozoarios: mientras permanecie-
ron ignoradas las condiciones materiales de existencia de esas en-
fermedades, fué imposible someterlas á un tratamiento racional; 
pero desde el momento en que pudo averiguarse que el toenia-so-
lium, por ejemplo, las provocaba en algunos casos, y desde que 
estudiando la acción fisiológica de los medicamentos se descubrió la 
acción tóxica que sobre este helminto ejerce la corteza de la raíz 
de granado, ha bastado emplear el cocimiento macerado de esta 
corteza, para que la vitalidad de ese tóenla quede destruida, y para 
que desaparezcan á la vez los trastornos que en el organismo pro-
vocaba. Sorprendía, sin embargo, á los prácticos que esta sustan-
cia, que tan fácilmente curaba las alteraciones patológicas ocasio ; 
nadas por el tosnia-soliura, fuera ineficaz con el tecnia medio-cane-
llata, y solo pudo explicarse este fenómeno y descubrirse á la vez 
el medio de curación que debia emplearse contra él, cuando es-
tudiando la acción fisiológica de los medicamentos, se hizo evi-
dente que la corteza de la raíz de granado le era casi inofensiva, 
y que encambio el Kousso y la Koussina ejercían sobre el mismo 
una influencia deletérea. Sorprendente era tambien^ que cuando 
sucumbían á la acción de estos medicamentos, helmintos tan vigo-
rosos como los que acabamos de citar, fueran completamente in-
eficaces para destruir los pequeños oxiuros, pero al observar,el 
letargo que les ocasiona la falta de calor, se encontró ehmedio 
sencillísimo de eliminarlos del organismo por la sola acción de 
algunos enemas de agua fria. 

Hemos presentado estos hechos trivialísimos con el solo y ex-
clusivo objeto de hacer más comprensible el criterio fisiológico 
que, á nuestro juicio, se debe seguir para el tratamiento racional 
de las enfermedades. Para vosotros no será difícfl centuplicar 
estos ejemplos, con solo recordar lo que os enseña vuestra prác-
tica diaria, y de ese modo podréis apreciar con mayor exactitud 
la influencia que la doctrina que de ellos se desprende podrá ejercer 
en el porvenir de la Medicina, ahora sobre todo que tanta impor-
tancia se concede á las enfermedades parasitarias é infecciosas, y 
que la fuerza irresistible de los hechos aconseja estudiar con el 
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mayor cuidado la intervención que esos pequeños parásitos to-
man en la patogenia de nuestras dolencias. Si esa intervención 
fuera tan importante como por muchos médicos se presume, y si, 
estudiando la acción fisiológica de los medicamentos, llegáramos 
á conocer los medios á propósito para destruir los gérmenes que 
parecen descubrirse en las enfermedades infecciosas, ó para im-
posibilitar las fermentaciones que los micro-organismos puedan 
producir, y cuyo conocimiento han ilustrado Tindall, Pasteur, Koch 
Ferrán y tantos otros sabios ¡qué paso tan inmenso se daría 9n el 
tratamiento y curación de muchas enfermedades! Y aun cuando 
nada de esto sea exacto, ¿será por eso menos cierto que allí donde 
hemos llegado á descubrir las condiciones materiales que el orga-
nismo necesita para el ejercicio regular de sus funciones, es más 
fácil conocer las causas que pueden perturbar nuestra salud, y los 
medios que debemos emplear para restablecer la regularidad fun-
cional accidentalmente trastornada? Pues si esto es evidente y si 
la experiencia diaria lo confirma, permitidme que al concluir este 
modestísimo trabajo, insista en repetir lo que hace cuarenta años 
vengo sosteniendo desde la tribuna de mi cátedra; lo que ya ex-
presé y sostuve hasta con iguales frases y períodos que los que 
empleo en algunas partes de este escrito, en un libro de fisiología, 
que publiqué por primera vez hace ya veinte años, y del que se 
han hecho después numerosas ediciones; lo que desde entonces he 
defendido constantemente, y lo que constituye hoy una de mis más 
profundas y arraigadas conviciones: Que es imposible una Medicina 
científica y racional, si no tiene por base la verdadera Fisiología, es 
decir, si no se apoya en el conocimiento exacto de las condiciones 
materiales que son indispensables para que se realicen los fenómenos 
de la vida. He dicho. 

JUAN MAGAZ 

Madrid 20 de Octubre de 1887. 
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ExcMO. S E Ñ O R : 

Si es tristemente cierto que en estos Cuerpos científicos exis-
ten dias de pena y de verdadero luto cuando desgraciadamente 
ocurre la pérdida de alguno de sus ilustres miembros, también lo 
es, en compensación, que hay otros de verdadera satisfacción 
cuando, como en el actual, tiene lugar el ingreso de un nuevo aca-
démico que viene con su probada ciencia á dar nueva savia y 
fortaleza al complicado organismo de esta notable institución en-
cargada por el Estado de ilustrar á las autoridades en los arduos 
problemas que diariamente se someten á su ilustrado criterio, ora 
en asuntos de salubridad pública, bien al más perfecto régimen del 
ejercicio profesional, ó ya respecto á los progresos de la ciencia 
médica, asuntos todos de una notoria é indisputable trascendencia. 

No es menos cierto también que cuando la elección de candi-
dato recae en un Catedrático encanecido en la enseñanza, el más 
antiguo de los Profesores del actual Claustro universitario de la 
Facultad Central de Medicina, á la cual ha presidido por algun 
tiempo, y encargado hace muchos años con verdadero éxito de la 
enseñanza de una de las asignaturas más importantes de la carrera 
profesional, ó sea la fisiología, parte fundamental de todos nuestros 
estudios, y que abarca en sus extensos horizontes los problemas 
más trascendentales y difíciles de la ciencia médica, experimen-
temos todos una doble satisfacción, no solo por el ingreso en este 
Centro científico de una personalidad tan respetable como lo es 
el Dr. D. Juan Magaz, sino que también por lo mucho que valdrá 
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su concurso científico en multitud de asuntos que con sobrada fre-
cuencia se remiten á esta Real Academia, y para la cual son abso-
lutamente necesarios especialistas de la condición de nuestro nuevo 
compañero. 

Demostración palmaria de mi aserto es el notabilísimo discur-
so que acabáis de oír, en el cual el Dr. IVIagaz desarrofia de una 
manera brillante un asunto biológico que, una vez resuelto, ofre-
cerá indudablemente seguros senderos para llegar á una patología 
y terapéutica racional; ¿más qué pudiera yo deciros respecto á este 
importante tema que.fiamase vuestra atención? Séame permitido, 
ya que las circunstancias me obligan á ello, y tomando ocasión 
oportuna de algunas palabras que inserta el Dr. Magaz en su 
discurso aconsejando el estudio del organismo como uno de los 
factores más indispensables para el fisiólogo, y lo que manifiesta en 
otro párrafo posterior en que reitera la necesidad en que estamos 
de conocer la economía del ser orgánico hasta en sus últimos de-
talles, me dedique algunos momentos, puesto que hay motivo so-
brado, á explanar dicho punto, y demostrar que la anatomía é 
histología son base y fundamento de la fisiología, así como la ex-
perimentación en los animales ó vivisecciones, son por ende tam-
bién base positiva y fundamental, no solo de la fisiología, sino que 
de la patología y de la terapéutica. 

Es sabido de todos los médicos, que el fisiólogo bebe en mu-
chas fuentes los materiales de que se vale para fundar la ciencia 
de la vida; y en efecto, aprende por la observación directa délos 
fenómenos del organismo sobre el hombre mismo, se apoya sobre 
la anatomía de los órganos sanos, ora del hombre ó bien de los de-
más animales, así como en la anatomía mórbida ó patológica, toma 
hechos á la historia de los vicios de conformación ó de las mons-
truosidades, debe grandes conquistas á los experimentos y espe-
cialmente á los que se practican sobre los animales, y en fin, pone 
á contribución casi todas las otras ramas de las ciencias exactas y 
con particularidad la química, la física, la hidráulica, la rnecáni-
ca, etc. 

Que el estudio de la anatomía es necesariamente indispensable 
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al fisiologista, es una cuestión de tal naturaleza que parecería in-
necesaria su demostración para los médicos, si no se hubiera puesto 
en litigio por algunos; nadie desconocerá que un mecánico no po-
drá hacer funcionar una máquina cualquiera sin conocer previa-
mente la composición de la misma en sus más delicados detalles, y 
asimismo el fisiólogo que trata de estudiar los fenómenos de los 
cuerpos vivos y de apreciar sus leyes y condiciones, no podrá pres-
cindir del conocimiento anatómico más exacto y profundo de los 
seres que estudie. Mas si nosotros preguntamos á la anatomía la 
exphcacion de la naturaleza íntima de nuestras acciones y de su 
esencia, la consultaremos en vano; pero si aparte de las causas 
primeras buscamos en la anatomía la explicación de actos secun-
darios de la organización, y con especialidad todo lo que es meca-
nismo, encontraremos entonces las maravillosas relaciones que 
existen entre su conformación y su uso, apareciendo por todas 
partes en nuestra estructura perfectamente demostrado que una 
intención niarcada ó una inteligencia creadora y altamente llena de 
prevision, ha presidido al desarrollo de los seres orgánicos. 

En efecto, bastará dirigir una mirada al esqueleto de los verte-
brados, y especialmente del hombre, para comprender, como dice 
el profesor Sappey, que una forma fija, una locomoción fácil, una 
alimentación asegurada, una gran libertad en el ejercicio de todas 
las funciones, una vida exterior coronando la vida nutritiva, la 
inteligencia adicionada al instinto y llamada á dominarle, son las 
deducciones lógicas que se desprenden para la organización animal 
de la aparición de las partes duras en el seno de las blandas. Por 
una sencilla inspección quedará demostrado, según el Dr. Hu-
nauld,.que los huesos que componen el cráneo del hombre están 
tan admirablemente dispuestos en sus mutuas articulaciones, que 
un traumatismo violento no los desunirá, siendo el primer efecto 
de toda sacudida que sobre ellos tenga lugar, el aproximados y dar-
les mayor resistencia á las violencias exteriores; de manera que 
los choques comunicados al vértice se propagarán en un sentido, 
hacia la parte media de la base del cráneo, y de otro, hacia la 
parte central déla cara; los que vienen de la columna vertebral se 
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trasmiten liácia la parte media de la bóveda; los que parten del 
frontal se dirigen abajo y adelante á toda la bóveda media de la 
cara, y abajo y atrás á toda la circunferencia del occipital, y los 
que derivan de este hueso van á perderse sobre la parte media del 
frontal y bóveda palatina, asi como los que actúan sobre el tempo-
ral se suspenden sobre la parte central de la bóveda osea del crá-
neo, teniendo todos por efecto común y primitivo una tendencia de 
los huesos que la componen, á apretarse más estrechamente entre 
sí, de suerte que una separación de los mismos no sea posible, á 
no ser ocurra una verdadera fractura, y cuyas condiciones de or-
ganización de la bóveda craneal como caja de protección á la masa 
encefáhca están perfectamente previstas para las delicadas funcio-
nes que desempeña esta masa medular, de igual manera que las 
dos partes esqueléticas que componen la cara se comportan muy 
diversamente con respecto al cráneo, puesto que la mandíbula su-
perior se une á esta cavidad por lazos muy sólidos, y la mandíbula 
inferior lo es solamente por su contigüidad, siendo consideradas 
en su mecanismo, la primera, por su inmovilidad y resistencia, y 
la segunda, por la extension y variedad de sus movimientos. 

Si nos fijamos en la configuración y estructura del tórax, dedu-
ciremos que es una cavidad destinada á proteger órganos que se 
llenan y vacían alternativamente por el aire atmosférico, y que al 
operar esta renovación se dilata y contrae gozando el papel de 
una bomba aspirante é impelente, todo lo cual nos lo explicará su 
extructura osea, cartilaginosa y muscular. En otros casos, tanto en 
el cuerpo del hombre como en el de los demás animales, ciertas 
disposiciones mecánicas se hallan tan admirablemente dispuestas y 
adaptadas al papel que representan en la economía, que basta fijar 
nuestra atención para adivinar con qué objeto fueron creadas. En 
efecto, en las articulaciones del esqueleto veremos unas que ofre-
cen por atributos superficies independientes revestidas por una capa 
de cartfiago y que presentan una configuración recíproca; mas, 
sin embargo, en algunos casos dichas superficies no se correspon-
den ó lo hacen de una manera incompleta, viéndose aparecer en-
tonces un fibro-cartílago que llena los vacíos y restablece,la co-
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rrespondencia, y además, poseen como medios de union ligamen-
tos que se extienden del uno al otro hueso que los mantienen en 
contacto, y una delgada membrana constantemente húmeda se ex-
tiende sobre las paredes de la cavidad articular para suavizar los 
frotes: en este caso ya preveremos se trata de una articulación 
diartrodial ó móvil, la cual, por la disposición especial de sus su-
perficies articulares, nos manifestará cuáles serán sus movimientos, 
y por consiguiente, sus géneros de enartrosis, artrodia y gingli-
mos, etc.; en otras circunstancias observaremos articulaciones en 
que las superficies articulares están formadas por dos superficies 
ligeramente deprimidas en su centro, cubiertas de cartfiago en el 
anillo de las mismas, unidas por un ligamento interóseo sumamente 
resistente y por ligamentos periféricos que adhieren á este y le 
abrazan por todos sus puntos, demostrándonos por estas condicio-
nes que sus movimientos deben ser en extremo limitados, simul-
táneos y solidarios, y constituir una clase de articulaciones llamadas 
anfiartrosis perfectas cuando se han desarrollado por completo, 
y diartro-anfiartrosis si solo han recorrido las dos ó tres primeras 
fases de su evolución; ypor último, podremos comprender el efecto 
que:deban producir las sinartrosis ó articulaciones inmóviles, tanto 
en sus condiciones de superficies independientes respecto i los 
huesos en las suturas y en la eschindelesis, y cuando sus superficies 
articulares son lisas y simplemente yustapuestas, ó en las sinartro-
sis de superficies contúiuas ó sincondrosis. 

Conociendo, como conocemos ya, por la observación y expe^ 
rimentacion en los animales vivos que los músculos son los órga-
nos del movimiento, mucho nos ilustrará acerca de las funciones 
de los músculos voluntarios el estudio de sus inserciones y la di-
rección de sus manojos fibfllares. Está de tal modo construido el 
aparato de la audicion.y es su armonía tan perfecta con el agente 
que determina su funcionabilidad ó sea las vibraciones de los cuer-
pos sonoros, que la inspección de sus diferentes porciones no deja 
duda alguna relativamente á los usos de las mismas en el ánimo 
del observador. Efectivamente, cualquiera que conozca las leyes 
de la acústica y medite como anatómico acerca de la construcción 
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del aparato auditivo, presagiará cuál sea el funcionamiento de cada 
una de sus distintas partes y comprenderá cómo se trasmiten las vi-
braciones sonoras desde el exterior hasta el nervio auditivo. Las 
vibraciones sonoras, llegarán en primer lugar al pabellón de la ore-
ja, y observará cómo una parte de ellas sufren una serie de reflexio-
nes que las dirigen hacia el conducto auditivo externo, desempe-
ñando la concha de la oreja el papel de un espejo cóncavo que 
concentra las ondas sonoras, y cómo los pliegues del pabellón 
las guía hacia la concha, para lo cual influyen poderosamente su 
estructura fibro-cartilaginosa, sus. ligamentos extrínsecos é intrí-
secos y sus músculos, así como en la penetración del rayo sonoro 
á través del conducto auditivo externo hacia la membrana del tím-
pano, influirá poderosamente su constitución esquelética, osea en 
su mitad interna y fibro-cartflaginosa en su mitad externa, reves-
tida por una capa cutánea, y la membrana timpánica recibiendo 
las ondas sonoras vibrará bajo su influencia para mover indirecta-
mente el líquido del oído interno, cuya determinación estará su-
bordinada á musculitos destinados á graduar la tension de esta 
membrana y ponerla en armonía con la intensidad del sonido. Así 
mismo el anatómico podrá comprender que la caja del tambor no 
será otra cosa que un diverticulum de las vías respiratorias, en la 
cual el aire se renueva más ó menos completamente á cada ins-
piración, y formará equilibrio á la presión que el aire exterior ejer-
ce sobre la cara externa de la membrana del tímpano, y cómo po-
drá en virtud de los lazos de union entre la membrana timpánica 
y la ventana oval, por la cadena de hueseciflos trasmitir al líquido 
del laberinto las vibraciones de la citada membrana, y los con-
ductos semicirculares y el vestíbulo membranosos se haflarán des-
tinados á servir de sosten á las divisiones nerviosas del auditivo; 
el líquido situado tanto al interior como al exterior del vestíbulo 
membranoso, el hacer más uniforme y suave la trepidación dejas 
extremidades nerviosas producidas por el aparato de hueseciflos y 
de la membrana del tambor en movimiento, y el papel del tímpano-
secundario de la ventana redonda, el de permitir la oleada del lí-
quido laberíntico determinada por el estribo etc. 
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Bajo una inspiración análoga, el anatómico podrá en posesión 

de la óptica llegar á presumir la función de la vision, estudiando 
la extructura del globo ocular, compuesto de membranas y medios, 
y establecer una division fisiológica del aparato ocular auxiliado 
por la observación en los animales vivos en tres aparatos secun-
darios, de protección, formado por la esclerótica y córnea, de 
adaptación constituido por la coroides y el iris, y de vision repre-
sentado por la retina, y además de los medios del ojo líquidos y só-
lidos. Decid á un mecánico, extraño bajo otro concepto á la fisiolo-
gía (como se expresa el gran fisiólogo Berard),que un líquido corre 
por las venas; abrid delante de él uno de estos vasos y mostradle 
los pliegues valvulares que á cortas distancias se elevan en su 
cavidad y preguntarle después en qué dirección marchará la co-
rriente líquida, y no tardará en contestaros que el líquido corre 
de la periferia al centro, por cuanto en esta dirección las válvulas 
aplicadas á las paredes del vaso dejarán perfectamente permeable 
su cavidad, al paso que si dichas válvulas son erectas por una con-
traria corriente opondrán en el instante un serio obstáculo á la cir-
culación; {y no han servido estos datos al inmortal Harvey para 
sospechar primero, y demostrar después el movimiento circulato-
rio general de la sangre? 

No hay, señores, un solo descubrimiento en anatomía, que no 
haya trascendido á la fisiología. Ved los antiguos fisiólogos, que 
hacían venir las lágrimas los unos de la carúncula lagrimal, los 
otros de los conductos ó de los puntos lagrimales, etc., hasta que 
N. Stenon, estudiando más detenidamente esta cuestión, descubrió 
los conductos casi capilares de la glándula lagrimal, abocando en 
la conjuntiva; que Gosselin demostró que la porción orbitaria po-
see dos y la palpebral de seis á ocho, y todos ellos independiente-
mente de su trayecto, abriéndose parcialmente en la conjuntiva, y 
que Sappey, como resultado de notables observaciones, ha descrito 
de tres á cinco conductos escretores procedentes de la porción or-
bitaria, los que dirigiéndose desde la cara cóncava del órgano y lle-
gando al nivel del borde anterior, marchan de atrás á adelante y 
vienen á abrirse á cinco milímetros por encima del cartílago tarso 
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del párpado superior por delante del ángulo de reflexion de la con-
juntiva, y los conductos escretores de la porción palpebrai lo efec-
túan en los conductos de la porción orbitaria, por todos los que 
se observan aparecer las lágrimas. Durante una larga serie de si-
glos enseñaban los fisiólogos que el quilo era absorbido en las vías 
digestivas por las venas de estas partes; mas G. Aselli, en 1622, 
descubrió el origen de los vasos quiliferos en la mucosa intestinal, 
y Pecquet el trayecto y terminación de estos vasos en el conducto 
torácico, asi como O. Rudbeck vio los vasos linfáticos propiamente 
dichos y generalizó su existencia; resultando que desde entonces 
se estableció la verdadera circulación linfática, rectificando la 
anatomía, los errores de la fisiología. 

IVlas si bien la anatomía humana ha hecho grandes servicios á 
la fisiología, no lo son menos los de la anatomía comparada, lo 
cual dio motivo á Buffon para decir, que si no existiesen animales 
seria aun más incomprensible la naturaleza del hombre; y A. Ha-
11er que la anatomía de los animales irracionales ha producido in-
comparablemente más servicios á la fisiología que la anatomía 
humana, puesto que no puede resultar un juicio sólido acerca de 
las funciones de las diversas partes del cuerpo, sino son examina-
das, á la vez que en el hombre, en los demás animales. Cierta-
mente, las primeras nociones algo exactas sobre los fenómenos de 
la vida, se han adquirido en los animales irracionales; y no podia 
ser otra cosa, teniendo en cuenta que no habia más remedio que 
recurrir á dichos seres, en aquellos tiempos en que las ideas reli-
glosas las prohibían sobre el hombre m i s m O ; prueba irrecusable de 
este hecho, tenemos en los bellos é innumerables trabajos anatónii-
cos y fisiológicos de Galeno sobre la organización del mono; y si 
bien desde la época de Vesalio la anatomía humana adquirió :un 
gran interés, regenerando la verdadera ciencia, esto no era obs-
táculo para que la anatomía comparada siguiese prestando noto-
rios servicios al progreso de la fisiología. Según ya h e m O s indicado, 
el descubrimiento del conducto escretor de la parótida, y por lo 
mismo el curso de una parte de la saliva; el óvulo de l o s mamífe-
ros por Baer en 1827, el cuaf fué precedido por el de las d e m á s 
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especies animales; lo que sabemos acerca del desarrollo de los 
órganos y formación de tejidos en el embrión, lo debemos á los 
estudios zoológicos, por cuanto las ocasiones de realizar dichas 
observaciones en el embrión humano son sumamente raras, y por 
otra parte, los embriones procedentes de la mujer son expulsados 
por aborto, y no se hallan en el estado normal; y más aún para resol-
ver el problema de cuál sea la parte fundamental y esencialmente 
activa de un aparato orgánico, practicamos este análisis desde los 
animales más sencillos, como por ejemplo, y con referencia al de 
la audición observaremos, según manifiesta el profesor Sappey, 
que en los crustáceos, los cefalópodos, y algunos otros invertebra-
dos, el vestíbulo forma por sí solo todo el sentido del oido; que 
en los peces, al lado del vestíbulo se encuentran ya los tres con-
ductos semicirculares completamente desarrollados; en la mayoría 
de los reptiles á las cavidades precedentes añádense un rudimento 
de caracol y una caja timpánica; en las aves no se diferencia el 
laberinto del de los reptiles, pero la caja del tambor se prolonga 
en el espesor de los huesos del cráneo; y en los mamíferos, además 
de estar en posesión del vestíbulo, los tres conductos semicircula-
res, y un caracol completo, tienen una caja timpánica, y solamente 
los mismos poseen un oido externo, pudiendo deducirse de estas 
condiciones que el sentido del oido no llega á su completo desarro-
llo, sino en los vertebrados superiores; que el papel confiado á cada 
una de estas partes, es tanto más importante cuanto más próxi-
mas están del encéfalo, y que ofrecen tanto mayor interés cuanto 
más eficazmente están protegidas por la situación que ocupan; y 
que el vestíbulo del oido humano es la parte fundamental de este 
importante sentido. Y por último, cuando el fisiólogo aprecia las 
diferencias que presentan en su extructura las diversas especies 

-animales según que respiran en el agua ó el aire, su género de 
vida, su alimentación, climas donde viven, etc., adquiere nociones 
importantes sobre las relaciones que existen entre la organización 
y los modificadores exteriores. 

Así, pues, no es extraño que el célebre Mailer haya com-
prendido toda la utilidad de la anatomía por cuanto designaba á 
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la fisiología ó sea á la ciencia de la vida, bajo la denominación de 
anatomía animata, y comparado á los médicos que hablan querido 
separar la fisiología de la anatomía con los matemáticos que in-
tentaran someter á cálculos las fuerzas y acciones de una máquina 
de la cual no conocieran ni las ruedas, ni las dimensiones, ni la 
materia de que estuviera formada; tal es pues, la importancia del 
conocimiento anatómico para el fisiólogo que en varias obras de 
esta ciencia de época moderna, precede aún al estudio funcional 
de los órganos y aparatos, un resumen anatómico de los mismos, 
como prehminar obligado para la mejor inteligencia de los actos 
funcionales de la economía. 

Y si esto ocurre con los datos que suministra al fisiólogo la ana-
tomía descriptiva, ¿qué no será si nos referimos á la anatomía de 
textura? En efecto, desde que Bichat al terminar el siglo anterior 
creó la anatomía general, y estableció su clasificación de tejidos 
considerándolos como elementos orgánicos; desde que el célebre 
naturalista Oken inventó sin llegar á demostrar una sustancia viva, 
primitiva y fundamental, una jalea primaria desconocida (Urscleim) 
por la que habia comenzado el mundo vivo, y de donde habian 
salido todos los organismos, que Dujardin demostró experimental-
mente hace unos cuarenta años, cuya sustancia denominó sarcodes, 
y que ha sido confirmada por todos los naturalistas posteriores á él, 
utilizando para ello el microscopio en sus investigaciones y á bene-
ficio de este instrumento, la interpretación de las primitivas masas 
protoplasmáticas que paralizándose algunas en su desarrollo y ha-
ciéndose permanentes constituyen la forma transitoria en los cyto-
des, ya Gymnocytodes, ó Lepocytodes formando seres vivos ais-
lados y completos que Hoeckel apellidó moneras, al lado de cuyos 
protamibosse encuentran organismos análogos como los myxomi-
cetes, y amibos; y desde que en 1831, comenzó el período verda-
deramente esperimental de la histología en sus conceptos estático 
y dinámico, confirmando Sr. R. Brown el descubrimiento del nú-
cleo celular realizado por Fontana, y en que los sabios Schleiden y 
Schwann influidos por las teorías de E. Baer sobre la ovulación del 
huebecillo, apreciaron la existencia de la célula como primer ele-
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mento forme de los organismos, el primer histólogo con referencia 
á loí vegetales, y el segundo en los animales, y formularon su tras-
cendental teoría genética, á la que siguieron después los trabajos 
deRemack y Virchow, se han abierto nuevos y extensos horizontes 
al naturalista y al médico para el verdadero conocimiento de mul-
titud de hechos antes desconocidos, y que en la actualidad cons-
tituyen la más refulgente aureola de progreso científico. 

La consideración de la célula como el organismo morfológico 
más elemental por el cual se haUan constituidos los seres comple-
xos, primera forma determinada de la vida, especie de molde donde 
se encuentra incluida la materia viva, ó el protoplasma, ofrecién-
donos el primer grado de la complicación morfológica, y siendo en 
este estado en el que el protoplasma se encuentra en perfectas 
condiciones para constituir los seres compuestos, como se comprue-
ba ora en la aparición del nuevo ser en el óvulo, que nó es otra 
cosa que una célula, ó bien en las neoplasias fisiológicas ó patoló-
gicas que tienen lugar en el cuerpo del individuo, en donde las 
células embrionarias que aparecen, se las observa, nacer de otras 
células prexistentes, y la adopción de la doctrina celular de Sch-
wann, con todas sus consecuencias, han sido acontecimientos cien-
tíficos que formarán época en la historia del siglo presente. 

Más estos elementosdel organismo ó células, veremos que se di-
viden en un ser llegado á sü completo desarrollo en células simples, 
que se presentan bajo la misma forma que los elementos embriona-
rios ó no se separan de él de un modo notable; hay una porción de 
ellas en ¡donde varias conservan la naturaleza de los protablastos 
del embrión, poseen un contenido que no difiere del protoplasma 
tipo, otras por el contrario tienen un contenido particular, y ofre-
cen en vez de protoplasma un líquido celular, especial en cantidad 
varia, y entre las células trasformadas ó metamorfoseadas habrá 
necesidad de colocar las laminillas de las producciones corneas, 
las diversas fibras células, y las células estelares de toda especie; 
óbiensino han de permanecer en la economía^ ni en su forma 
: originaria, ó metamorfoseadas de diversas maneras, serán elimi-
nadas de esta por varios procedimientos de destrucción ó muerte. 
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No siendo los tejidos sino agrupaciones regulares de elementos 

anatómicos que se reproducen constantemente de igual manera en 
las partes similares, los órganos el resultado de la asociación de 
varios tejidos bajo una forma especial, y los aparatos el conjunto 
de órganos que concurren á una misma función, comprenderemos 
lo indispensable del estudio que de todos ellos debemos hacer con 
el auxilio del microscopio y de la química, especialmente en lo 
que se relaciona á elementos y tejidos, á fin de poder atesorar un 
inmenso arsenal de materiales útiles para los fines y progresos de 
la fisiología. Tales han sido ya en este concepto los adelantos ha-
bidos, que muchas obras de fisiología comienzan por una sección 
histológica que denominan fisiología celular, y en el mecanismo de 
cada uno de los actos funcionales entra la anatomía de textura á 
constituir uno de sus más importantes factores. Efectivamente, el 
hecho incontestable de haberse adquirido hoy con estos nuevos é 
importantes estudios los caracteres morfológicos y genéticos de un 
grande número de los elementos anatómicos de los seres superio-
res, su modo de asociación para constituir los órganos, el más per-
fecto estudio de los caracteres químicos de los elementos y de las 
fuerzas moleculares que ostentan, unido al análisis microscópico 
cada vez más íntimo de dichos elementos y las aplicaciones de la 
histología á la historia del desarrollo, permiten actualmente resol-
ver varias cuestiones veladas hasta hoy á la humana inteligencia. 

Consecuencias naturales han sido la demostración completa de 
las sustancias conjuntivas, inspirada por Reichert y completada por 
Virchow; la comprobación por las observaciones histológicas de 
Reichert, Kíelliker y Remak, y por las patológicas de Virchow de 
que no existe formación libre de células, derivando todas ellas las 
unas de las otras; el descubrimiento por Bergman, Bischoff y K.oell-
iker de que corpúsculos análogos á las células pero desprovistos 
de membrana, muy comunes en los animales inferiores, se obser-
van también en las clases más superiores de la escala zoológica; 
lajjemostracion por Koelliker de que las exudaciones figuradas de 
las células ó sea las formaciones cuticulares, son muy frecuentes, 
ofreciendo muchas una estructura porosa; el haber comprobado la 
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identidad química é histológica del plasma originario de las célu-
las animales y vegetales, y principalmente la contractilidad como 
propiedad general del protoplasma; el haber conseguido por la 
histología animal no solo la más exacta averiguación de la morfolo-
gia de la célula, sino que también la demostración por Von Reckli-
ghausen de que los movimientos amiboides, tan perfectamente 
apreciados en los animales inferiores por M. Schultz y Hseckel, 
existen en los elementos histológicos de los vertebrados, y por 
tanto del hombre, realizándose la noción más importante que se ha 
adquirido en la época actual acerca de la vida de los elementos 
histológicos, ó sea el automatismo celular; los procederes de téc-
nica histológica perfeccionada; la creación de la histología compa--
rada y del desarrollo por Leydig y Siebold, por Koelliker y Van-
Beneden; la histoquimia por los Kunhe, Lehmann y Gorup-Beza-
nes; el análisis más perfecto de humores recientes y aun vivos, por 
Hoppe-Seyler, Gautier y Robin, etc., son todos poderosísimos 
elementos científicos en donde el fisiólogo encuentra medios nue-
vos para las investigaciones y acrecentamiento de esta útilísima 
ciencia. • 

Permitidme, Sres. Académicos, algunos ejemplos de las venta-
jas que se han obtenido en la ciencia, del conocimiento de las pro-
piedades y caracteres macro y microscópicos de los tejidos del or-
ganismo en provecho de la fisiología. Si observamos el grupo de 
sustancias conjuntivas de Reichert, veremos que bajo el punto de 
vista-fisiológico, sus analogías y parentescos no pueden ser desco-
cidos; todos ellos constituyen la trama y esqueleto del organismo 
en el cual se hallan situados los tejidos profundos y que cubren los 
tejidos epiteliales, por lo cual se han denominado sustancias de 
sosten, pudiendo además considerarse esta masa conectiva llena 
de.escavaciones, las unas que alojan los órganos y tejidos, y las 
otras en donde circulan jugos nutrióos y sus derivados, formando 
unas veces un sistema perfeccionado de conductos en los que está 
contenida la sangre y la linfa, y otras, verdaderas lagunas irregu-
lares ó conectivas, propiamente dichas, que;se continúan con las 
radículas linfáticas, y por su intermedio con el aparato sanguíneo, 



- 48 -
advirtiendo que todas estas lagunas sanguíneas, linfáticas y conec-
tivas, ofrecen en su interior el leucocito y un revestimiento endo-
télico apropiado. El diverso peso específico que ofrece la variante 
de este grupo que se analiza, así como su cohesion, resistencia á 
la tracción, presión, flexion y torsion, en armonía su estructura con 
su función mecánica; la elasticidad que mantiene á la vez la forma 
de los órganos y la del cuerpo en general, y que balancean conti-
nuamente las acciones que á cada instante tienden á cambiar la 
forma natural; las condiciones que ofrecen para la inhibición de 
líquidos y su paso á través por filtración y por endosmosis, y sus 
propiedades nutritivas de reparación, restauración y formaciones, 
ora normales ó patológicas, etc., se deberán especialmente á esa 
clase de estudios. 

Los epitelios, cuya interpretación debemos al microscopio," y 
su forma perfectamente detaflada al procedimiento de la nitrata-
ción, tienen un papel fisiológico diferente según su forma y dispo-
sición. Ciertamente, el epitelio pavimentóse que forma una cu-
bierta continua á la superficie del organismo, desempeña especial-
mente un papel protector; el cflíndrico, y especialmente el de 
chapa perforada del intestino, indica'una vitalidad nutritiva más 
enérgica la cual se haflará en su máximo en el estractificado que 
necesita una abundante proliferación celular; y el vibrátil se ha-
llará en relación con un modo especial de movflidad útil en ciertos 
revestimentos de determinadas membranas. Este movimiento, 
descubierto en 1677 por Hamra, y perfectamente estudiado por 
Valentin y Purkinje, ora es de flexion y extension, ya de ondulación 
ó de simple oscilación, perfectamente apreciable al microscopio; 
se efectúa en el mismo sentido, con una rapidez de 250 á 280 por 
segundo, independientemente del sistema nervioso y de la circu-
lación; persiste en células desprendidas; mas cesa cuando se arran-
can sus filamentos de la célula en donde insisten; persisten algun 
tiempo después de la muerte; no puede ser otra cosa su actividad 
que un modo especial de movimiento del protoplasma;, dichas pro-
longaciones ciliares se continúan con el protoplasma y se compor-
tan con los reactivos de igual modo que lo hace el protoplasma pre-
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sentando analogías con el movimiento muscular, y se les observa 
revistiendo la mucosa de la laringe Cexcepto las cuerdas vocales 
inferiores), la tráquea, bronquios gruesos y delgados (y no exis-
ten en las vesículas aéreas) en donde el movimiento de sus pesta-
ñas es hacia fuera, y también se comprueba en la mucosa uterina 
y falópica, en la cual el movimiento es hacia dentro, explicándose 
por lo mismo su funcionalidad en el aparato respiratorio, ó sea 
expulsiva de los cuerpos extraños que hubieran penetrado en las 
mismas, y absorbente hacia el ovario en el aparato genital feme-
nino, en donde sus finísimos filamentos han de favorecer el movi-
miento especial del espermatozoario, que no es otra cosa que una 
célula epilética de una sola pestaña, hasta su llegada al ovario 
para la impregnación del óvulo. 

Es un hecho que el epitelio tegumentario forma una especie 
de cubierta al organismo y que de su continuidad se deriva una 
consecuencia fisiológica muy importante, cual es la de que todas 
las sustancias que deben penetrar en la economía, así como las que 
deben salir, se encuentran necesariamente sujetas á atravesar una 
membrana epitélica, del mismo modo que ora será protector del 
organismo, bien coadyuvante indispensable á ciertas funciones como 
la sensación táctil, ó ya que se trasformará en glandular, para lo 
cual, además de revestir la superficie interna de la membrana se-
cretoria, se presentarán sus células no ya cilindricas ó cilindro-
cónicas, sino ovoides, esféricas ó poliédricas. De una consistencia 
el tejido epitelial apropiado á sus circunstancias, será tanto mayor 
cuanto se halle más expuesto á las influencias exteriores y espe-
cialmente á la presión, como en la piel del talón, ó muy blando 
como en las mucosas; su cohesion en general es bastante débil, 
trasparente, mal conductor del calor y de la electricidad, bas-
tante marcada su capacidad de inhibición, con propiedad elec-
tiva manifiesta al paso de los líquidos; dotados dichos epitelios de 
la propiedad de formación de ciertos principios particulares, singu-
larmente los glandulares, y susceptibles de sufrir trasformaciones 
químicas especiales, desempeñan un importante papel en la absor-
ción de gases y de sustancias volátiles, de líquidos y de materias 
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solubles, de la grasa en los intestinos, y de exhalaciones; y mientras 
que la absorción se efectúa principalmente por los epitelios tegu-
mentarios, la eliminación tiene lugar por las superficies glandulares 
6 glándulas, tanto en las secreciones por filtración, por trasuda-
ciones glandulares en las secreciones propiamente dichas con pro-
ducción de principios nuevos, en las por descamación glandular, 
asi como en las llamadas morfológicas. Pues bien; para el conoci-
miento del mecanismo de las secreciones, y por consiguiente de 
sus dos fases, filtración del plasma como acto preparatorio, y la 
actividad de las células glandulares ó acto esencial de la secre-
ción, solo podrán ser bien estudiados así como todo lo que con-
cierne á la funcionabilidad del tejido epitélico, utilizando los datos 
histológicos con que nos brinda la ciencia contemporánea. 

Otro importante ejemplo podemos presentar teniendo en 
cuenta los adelantos que hoy se han obtenido en el conocimiento 
histológico del tejido muscular, ora de fibra estriada y lisa, ó bien 
en la anastomótica del tejido del corazón. Es conocido de todos los 
que cultivan la histología, que un fragmento de músculo volunta-
rio disociado con agujas se deja dividir en fibras de lo á 8o milí-
metros de diámetro, á los cuales se da el nombre de hacecillos 
primitivos, y que pueden reconocerse en ellos tres elementos dis-
tintos: unamembrana amorfa sumamente delgada y dotada de tras-
parencia y envolvente en forma de tubo, que es el sarcolema; en 
su interior una sustancia estriada á traves y longitudinalmente, que 
es la sustancia muscular ó contráctil, y núcleos comprendidos en^ 
tre el sarcolema y la masa muscular. Esta masa muscular con es-
triacion doble ofrece disposiciones distintas, según se encuentra en 
actividad ó en reposo, y por consiguiente en ella es en donde se 
ha fijado la atención de los fisiólogos é histologistas para encontrar 
el secreto de la contracción. Nosotros vemos por varios procede-
res técnicos que la sustancia muscular que constituye un hacecillo 
primitivo se descompone ora en discos ó en fibrillas, según la in-
fluencia de ciertos agentes; y en una fibrilla considerada según su 
longitud, observaremos sucesivamente un disco ancho dividido 
trasversalmente en dos partes; iguales por la estria clara de Hansen, 
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próximas á esta central dos extremas ó discos accesorios de 
Merkel, un disco delgado con la estria de Krause, una nueva 
banda clara y nuevo disco ancho, y así sucesivamente y si se ha 
coloreado la preparación, se observarán rojos los anchos é incolo-
ros los estrechos; pues bien, en estos datos histológicos han funda-
do sus doctrinas de la contracción muscular los Profesores Brücke, 
Krause, Merkel y Rouget. Mas Ranvier, basándose en análogos es-
tudios, dice que respecto á fenómenos Íntimos de la contracción, 
observables al miscrocopio, puede afirmarse que en las partes 
que han reaccionado por contracción, son menos altos los discos 
gruesos cuanto son más aproximados entre si, siendo únicamente 
separados por los discos delgados, puesto que los espacios claros 
han desaparecido. El fenómeno esencial de la contracion muscu-
lar, es pues, el cambio de forma y de volumen del disco grueso; 
este elemento manifiesta una actividad del mismo orden que la 
de todos los otros elementos contráctiles del organismo, pero lo 
que hay de especial en el músculo estriado es la pequenez de los 
diferentes elementos contráctiles con relación al hacecillo muscu-
lar que se propone acortar; mas este pequeño volumen de los 
elementos contráctiles se halla en relación con la rapidez del mo-
vimiento, etc. 

Es cosa también muy sabida que Koelliker en 1848 nos dio las 
primeras nociones exactas acerca de la constitución histológica del 
tejido muscular liso, y que aislando la célula muscular formaba ella 
el elemento esencial de esta clase de músculos, la cual es abultada 
en su parte media, algunas regularmente fusiformes y sus extremi-
dades muy delgadas y terminadas en punta única ó bifurcada, de 
bordes irregulares, y la sustancia de dicha célula, es refringente 
y homogénea en hacecillos musculares vivos; pero por la acción del 
alcohol se percibe está constituida por un hacecillo de fibrillas su-
mamente finas; hacia el medio próximamente de su longitud poseen 
un núcleo ovoide con sus extremos abultados, granuloso con nu-
cléolos marcados, y en las dos extremidades del núcleo, en el eje de 
la fibra, existe una sustancia granulosa protoplásraatica que parece 
hallarse contenida en una especie de canal y rodeada por la sus-
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tancia niuscular refríngente, y estas células están muy adheridas 
entre sí por una sustancia cementaría. Así observaremos que la 
célula muscular es en realidad un hacecillo de fibrillas y cilindros 
primitivos, correspondiendo morfológicamente al hacecillo primitivo 
de los músculos estriados, pero no tienen cubierta; así es que dicha 
célula no ofrece otro límite que su propia sustancia. Estos músculos 
no constituyen en el cuerpo del hombre masas voluminosas, como 
los estriados; sin embargo, sus elementos se haUan muchas veces 
reunidos en grande número y apretados entre sí, en cuyo caso for-
man hacecillos; bajo otro concepto se ven con frecuencia en el or-
ganismo las fibras-células reunidas solamente en reducido número, 
y como ocultas á consecuencia de hallarse envueltas por un exceso 
de tejido conjuntivo. Las relaciones de estos elementos son íntimas 
en la constitución de los hacecillos primitivos, y la materia amorfa 
que reúne las fibras-células es escasa, pero no les permite sepa-
ración sino á beneficio de los reactivos, y además una capa de te-
jido conjuntivo cubre las dos caras de las membranas musculares y 
se insinúa en forma de tabiques entre los grupos de hacecillos car-
nosos, envía además delgados tabiquitos entre los mismos haceci-
llos, los cuales, análogos al perímisium de los músculos estriados, se 
hallan formados por elementos del tejido conectivo con finas fibras 
elásticas y algunas células adiposas. Por todas estas circunstancias 
anatómicas, se comprenderá cómo á diferencia de lo que ocurre en 
los músculos estriados en que la contracción tiene lugar en el mo 
mento mismo en que se excita el nervio, produciéndose la relaja-
ción en el instante en que cesa el estímulo, en las fibra-células, la 
contracción ocurre al cabo de algunos momentos después de la ac-
ción de la causa excitadora, dura más que la inñuencia de la causa, 
así como tarda más en volver á su estado de reposo, pefo de todos 
modos los elementos musculares lisos adquieren mayor volumen y 
disminuyen de longitud en el momento de la contracción de una 
manera uniforme, y en el mismo instante en todas las partes de la 
célula muscular. 

En lavariedad del tejido carnoso del myocardio podreinos tam-
bién observar cómo la textura de este órgano se encuentra en ar-
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monía perfecta con las necesidades de adaptación funcional de di-
cha viscera. La histología nos revela por medio del microscopio 
que las fibras musculares del corazón, en vez de ser independientes 
como las de los músculos voluntarios, son anastomosadas entre sí, 
constituyendo una verdadera red cuyas mallas, muy apretadas, en 
el tejido de los ventrículos y más anchas en el de las aurículas, se 
extienden y penetran en todos sentidos la profundidad del tejido, 
de modo que dichas ramificaciones van de un hacecillo á otro bajo 
un ángulo igual con otro hacecillo, ora en un mismo plano, ó ya 
en otro superior ó inferior; no tienen sarcolema, poseen núcleos 
interiores ovales prolongados en el sentido del eje del haceciüo, 
rodeados de una zona granulosa y refringente, y se observa en los 
cortes trasversales que envía tabiques en el espesor del hacecillo 
y lo subdivide en cilindros primitivos, pudiendo esta misma sustan-
cia extenderse en la superficie del hacecillo y reemplazar la ausen-
cia del sarcolema; además, ofrecen los hacecillos las dos estriacio-
nes, siendo menos marcada que en los otros músculos la longitudi-
nal; se dividen más difícilmente en discos y comprende la fibrilla 
discos delgados y gruesos separados por espacios claros. Por con-
siguiente, el carácter que tiene de fibra estriada implica ya una 
contracción rápida y enérgica, y la..falta de sarcolema y las rami-
ficaciones anastomicas.de sus hacecillos nos indican ya anticipada-
mente que las contracciones deben ser totales, completas y uní-
sonas;̂  condición indispensable para la regularidad funcional del 
corazón y conservación de la vida del individuo. 

No puede dudarse tampoco que la teratologia ó ciencia de las 
monstruosidades, ha dado y dará un contingente importante al fisio-
logista en los progresos de la ciencia que cultiva. En efecto, entre 
los vicios de conformación, aquellos que consisten en una ausencia 
totaf ó parcial de los órganos, serán de grandísimo interés por 
cuanto nos presentarán experiencias preparadas por la naturaleza., 
no sangrientas, y cuyos efectos no se complican de trastorno y de 
eretismo del sistema nervioso, ni de debilitación alguna causada 
por el dolor, y que siendo en general recogidas en la especie hu-
mana, no admiten objeción de ninguna clase. Así, pues, fetos 
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monstruosos, naciendo sin lóbulos cerebrales, pero con médula 
oblongada, y otros sin lóbulos ni médula oblongada, {no nos de-
mostrarán cuál sea el verdadero sitio de los movimientos respirato-
rios? La ausencia congenita del nervio olfatorio, de cuyo hecho he 
observado un caso con anosmia en el mismo individuo, {no nos de-
mostrará que el nervio del primer par es el nervio especial del ol-
fato? Estas observaciones teratológicas, {no podrán explicarnos el 
grado de importancia de los diversos órganos y aparatos? 

Hace veintitrés siglos que Hipócrates decia, que los conoci-
mientos más positivos en fisiología no podian venir sino de la me-
dicina, y efectivamente, la anatomía patológica le presta una gran 
utilidad; véase, por ejemplo, un órgano que ha sido completamente 
destruido por los progresos de una alteración mórbida, y este he-
cho nos dará en ciertos casos la solución más decisiva sobre las 
controversias que se han suscitado relativamente á la parte que 
este órgano toma en tal ó cual función. Las lesiones del cerebro, 
determinadas por traumatismos de la caja osea craneal; el ano 
contra natura permitiendo estudiar la digestibilidadde diversas sus-
tancias alimenticias; en los casos de reblandecimiento del lóbulo 
anterior izquierdo del cerebro produciendo la afasia, como han 
observado Broca y Trousseau, es decir, un estado en que se en-
cuentra un individuo que no puede expresar su pensamiento por 
la palabra, etc., son hechos todos ellos dignos de estudio. 

IVIas, á pesar de lo dicho, el fisiólogo necesitará experimentar 
en el vivo; en el hombre no pueden ser sangrientas sino casuales, ni 
comprometer su salud con las relativas á la traspiración cutánea, 
perspiracion pulmonar, exhalaciones y absorciones gaseosas de la 
piel, deglución, esfuerzos, etc.; pero en los animales irracionales 
son las más veces sangrientas y se las denomina vivisecciones. Ha-
cer la historia de las vivisecciones sería hacer la historia de toda 
la fisiología, puesto que no puede darse un paso en el estudio de 
esta ciencia sin encontrarse con multitud de experimentos intere-
santísimos, á beneficio de los cuales se han sorprendido infinidad 
de secretos de la naturaleza organizada y viva, siendo ya hoy ne-
cesarios numerosos volúmenes para contener los trascendentales 
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descubrimientos con que se ha enriquecido la ciencia de la vida. 
En el último siglo los Haller, Fontana y Spallanzani reunieron in-
finitos materiales de un valor inmenso, y Hafier dio excelentes pre-
ceptos acerca de la manera de proceder á la observación de la 
verdad por las experiencias; preceptos de los cuales muchos ha-
blan caldo en el olvido por algunos vivisectores. Este célebre fisió-
logo deseaba se llegase á la experimentación sin idea preconcebi-
da, y sin otro objeto que descubrir lo que la naturaleza ha hecho, y 
no con la intención de confirmarlas aserciones de tal ó cual clásico; 
así es que en sus observaciones inserta también los resultados con-
trarios á sus doctrinas; y Berard manifiesta que, entregándose á 
las vivisecciones, no deben limitarse nunca á una sola experiencia, 
puesto que hay siempre con los resultados principales y verdade-
ros, otros accesorios, no siendo posible distinguirlos entre sí, sino 
después de repetirlos muchas veces, en cuyo caso los fundamen-
tales y legítimos se distinguirán por su constancia y reproducción 
de lo que es una experiencia meramente accidental. 

. Pero en el siglo presente los profesores del Colegio de Francia, 
Portal y Magendie, Cl. Bernard, Marey, Brown-Sequard, Ran-
vier, etc., é infinidad de distinguidos médicos de la Inglaterra, 
como Ferrier, Huxley, etc., de Alemania los Luwdig, Dubois-
Reymond, etc., han organizado este género de trabajos en perfec-
tas condiciones para que den todo el resultado apetecido; así como 
en-nuestra España el Dr. Hysern introdujo y propagó la fisiología 
experimentalmente en la enseñanza de esta asignatura. A pesar 
de todo esto, es necesario no olvidar que en estos tiempos que 
recorremos, en que tanto se declaman los adelantos científicos, 
efecto sin duda del espíritu hipócrita del siglo, muchas personas, 
y entre ellos algunos médicos, levantan su voz inspirados al pa-
recer por un sentimiento de amor y cariño á los seres vivos, y á 
la vez, teniendo en cuenta el derecho que todos los animales tie-
nen á la vida, forman ligas contra las vivisecciones, olvidando los 
beneficios que ellas reportan á la humanidad, por cuanto á un 
conocimiento más exacto de los organismos animales, 'deberá re-
sultar una interpretación más genuina de la naturaleza humana, y 
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por lo mismo una más perfecta aplicación de los agentes terapéu-
ticos en sus enfermedades. 

Mas los derechos que nos hemos irrogado, sean ó no legítimos, 
no nos apartan del proceder adoptado por la humanidad en gene-
ral. (Ho vemos todos los días cómo el hombre destruye sin escrúpulo 
alguno todos aquellos animales que le causan alguna incomodidad, 
por ligera que sea; les privan de la vida por mero solaz ó recreo, 
ó ya para atender á sus necesidades alimenticias? Y aun los adep-
tos al vegetalismo, ¿no matan cuando les place á las plantas, que 
son también seres vivos, y que tienen derecho como los demás á 
los goces de la vida? ¿No es mucho peor el mutilar diversos órga-
nos á varios animales para sacrificarlos después de algun tiempo y 
poder atender con estos procedimientos al refinamiento de la gula 
numana? Sensible es, á pesar de todo, los experimentos que los 
fisiólogos practican en los animales vivos; mas sin embargo, son 
mayores, con mucho, los beneficios que han procurado á la huma-
nidad descorriendo el velo á infinidad de secretos hasta entonces 
ignorados y pudiendo aplicar ventajosamente sus resultados á la 
salud de la humana especie. 

Bien es verdad que algunos de los que tanto claman en pro de 
los derechos de los animales, y que en sus excentricidades llegan 
hasta fundar hospitales para los mismos; suelen legar inmensas for-
tunas con este fin, y proponen cada dia nuevos y costosos medios 
para mejorar sus castas, no se inquietan en lo más mínimo porque 
no se atienda á la perfección de la raza humana por los procedi-
mientos indicados por la medicina; no ven inconveniente alguno 
al realizar una importante obra pública en que se envien infinidad 
de hombres á sus trabajos, aunque sucumban por centenares bajo 
mortíferos climas; se despueblen las Naciones por anteponer el 
interés comercial á la vida humana, dejando pasar libremente los 
agentes contagiosos de una enfermedad asoladora, ó que por la 
más insignificante querella de los Estados en sus mutuas relaciones 
estallen destructoras guerras, en donde se sacrifiquen miles de 
hombres, llegando á tal el cinismo de algunos generales, que com-
prendiendo que el éxito de una batalla pueda depender de la 
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llegada oportuna de refuerzos á una hora determinada, ocupan 
este tiempo que les falta hasta el momento crítico, en sacrificar sol-
dados y sembrar el campo de cadáveres en espera de la victoria. 

De todos modos, el número de animales sacrificados, cuales-
quiera que sea, no puede ponerse en comparación con las venta-
jas y progresos de la ciencia, y téngase en cuenta además que los 
vivisectores siempre que pueden privan del dolor á los animales 
en las operaciones á que les someten, por los medios anestésicos, 
y que nunca van poseidos del menor espíritu de crueldad, sino que, 
por el contrario, se inspiran siempre en el bien para conseguir por 
los medios más oportunos su bello ideal ó sea el estudio de la na-
turaleza del hombre. 

A pesar de las razones indicadas, existe un país de la culta 
Europa en donde en general se aprecia en bien poco la vida 
humana; país que habia hecho gala en la experimentación en 
los animales y conseguido notables laureles desde los tiempos de 
G. Harvey (Inglaterra); Nación en la cual ha llegado á un punto 
tal el celo de las ligas contra las vivisecciones, que los tribunales 
han intervenido en esta cuestión, promulgando una ley que equi-
vale á un decreto de muerte para la fisiología experimental en el 
Reino Unido. ¡Quiera Dios sea poco duradera esta orden para 
beneficio de la fisiología y de sus grandes cultivadores! 

En las demás Naciones civilizadas, afortunadamente no existe 
veto alguno en este género de operaciones; todos los que cultivan 
las ciencias fisiológicas, comprenden ser uno de los medios más 
poderosos de su estudio: impedir la ejecución de dichas vivisec-
ciones es quitar la más bella flor á su corona, puesto qne sin la 
libertad científica completa, no hay otra cosa que la rutina, que 
no es más que la esclavitud de la ciencia. Prohibir la vivisección 
al fisiólogo, dice el Dr. Leneven, es lo mismo que suprimir al 
hombre el sentido de la vista; mas los experimentos en los anima-
les y el conocimiento de eflos no pueden servir á los que no cono-
cen el cuerpo humano; hé aquí por qué los antiguos no pudieron 
sacar el partido conveniente de ellas ni los resultados que se han 
permitido aplicar á la Medicina, lo cual no sucede hoy, en que las 
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ciencias biológicas y la anatomía comparada nos enseñan que las 
propiedades generales de la materia viva se encuentran lo mismo 
en el hombre que en el animal; las leyes generales son iguales 
tanto en el uno como en el otro, y el darwinismo no ve otra cosa 
entre nosotros y los animales que una diferencia de perfecciona-
miento. 

Bien comprendemos que no se trata de aplicar ciegamente á 
la especie humana los resultados de la experimentación sobre los 
animales, pues es necesario distinguir las particularidades específi-
cas inherentes al animal en experiencia, y en este sentido modificar 
la deducción. Así, pues, muchas no solamente han presidido á las 
vivisecciones de la solución de uno de los problemas de la ciencia 
médica, sino que todos los dias y en la práctica, han sido de un 
gran socorro para el fisio-patologista. 

En comprobación de la importancia de las vivisecciones, bas-
tará solo pasar la vista por las páginas de cualquier tratado mo-
derno de fisiología y aun de histología y patología, etc., para de-
mostrar nuestra aseveración, en vista de lo cual citaré algunos 
ejemplos en que se pruebe la utilidad de las vivisecciones en los 
progresos de la fisiología y de la patología ora médica ó qui-
rúrgica. 

Si nos fijamos en uno de los descubrimientos más trascendenta-
les de la fisiología, cual es la circulación general de la sangre, ob-
servaremos que si bien ha influido primeramente en él el razona-
miento, lo cual prueba que no rechaza este procedimiento á la ex-
perimentación, sino que, por el contrario, deben marchar juntos 
para el descubrimiento de los grandes hechos de la naturaleza, 
tenemos á G. Harvey, quien demostró primero los movimientos del 
corazón en los animales de sangre fria, después en las serpientes 
y peces, así como en diversos mamíferos demostrando el círculo 
sanguíneo que completó en 1661 con el descubrimiento déla cir-
culación capilar el no menos célebre M. Malpigio. G. Asseli, como 
ya he indicado antes, encontró por las vivisecciones, los vasos hn-
iaticos; Pecquet amplió este descubrimiento con el de los vasos 
mesentéricos, que siguió hasta el conducto torácico, y cien años 
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después de Harvey, Hales empleó un manometro para medir la 
presión de la sangre, después Poiseuille se sirvió del manometro de 
mercurio, y recientemente Wolkmann, Ludvig y Cl. Bernard han 
reahzado brillantísimos descubrimientos en el sistema circulatorio, 
que han influido poderosamente para explicar la fisiología patoló-
gica de las congestiones activas y pasivas en las enfermedades del 
corazón con sus complicaciones, y la mayoría de los afectos del 
pulmón, habiéndose deducido de estos datos indicaciones tera-
péuticas demostrándonos por lo mismo que los descubrimientos 
fisiológicos constitituyen un verdadero progreso por el cual es ne-
cesario pasar para llegar á la conquista terapéutica, que es siem-
pre su objeto final. 

{No sabemos como por las vivisecciones Cl. Bernard ha des-
cubierto la verdadera acción de diversas glándulas digestivas y 
especialmente del pancreas, la glucogenia animal, la producción 
esperimental de la diabetes, y la teoría del calor en los animales; 
Villemin y Koch la naturaleza virulenta y parasitaria del tubérculo; 
Broca Charcot y Brown-Sequard notables é interesantes estudios 
fisiopatológicos en general, y muchas localizaciones cerebrales; la 
observación de la muerte de los animales por el frío por Richet; el 
conocimiento del jugo gástrico en la disgestion por medio de las 
fístulas gástricas en los animales y de la materia orgánica llamada 
pepsina, que aisló y preparó en 1840 el Dr. Wasmann, é introdujo 
en 1851 en la terapéutica con buenos resultados el Dr. Corvisat; 
el estudio de la peptogenia por Schifi, etc., etc.? 

En las enfermedades de los huesos, que tan frecuentes son, 
eran vagas y limitadas las noticias que de ellas tenían los antiguos, 
siendo necesario que en 1830 Duhamel estableciera por la experi-
mentación en los animales su teoría de la regeneración osea, modo 
de ver que aceptaron á pesar de la opinion contraria de Haller 
Dupuytren y Cruveilhier, y que comprobó Flourens por numero-
sas vivisecciones, proclamando que el periostio forma los huesos, 
y aplicáronse estos hechos á la práctica, primero en Alemania en 
ensayos de resecciones huesosas sobre el hombre, y después en 
Francia por Sedillot en las excavacionessubperiosticas, y por Oilier 
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en las resecciones que no solo realizaron en multitud de animales, 
sino en la especie humana y con verdadero éxito. 

En la hemostasia quirúrgica {no han desempeñado también 
las vivisecciones, importante papel? En efecto, sabemos que Celso 
había ya indicado la ligadura de los vasos y aconsejaba (si la he-
morragia resistia á los remedios), practicar dos ligaduras en el 
vaso y cortar entre ellas, á fin de que la artería se contrajese h a -
cia dentro y que permaneciesen cerrados sus orificios; más de este 
consejo de Celso á la ligadura de las arterias en las amputaciones 
no habia más que un paso, y sin embargo costó muchos siglos su 
realización. A. Pareo propuso la ligadura, nevando con el vaso una 
porción del tejido muscular próximo, cuyas ideas rechazaron J. L. 
Petit y la mayoría de los cirujanos un siglo después. Hacia el 1793 
Deschamps aconsejó aislar las pequeñas arterias y Forster y Des-
sault propusieron el aplanamiento y compresión de los vasos con un 
pedazo dé corcho; IVIaunoir experimentó en los animales la doble 
ligadura de las arterias en su continuidad, y Jones en 1826 estudió 
en los animales el mecanismo de la ligadura arterial, demostrando 
que la sección de las túnicas interna y media porla presión del lazo, 
favorecía la obliteración de las arterias, cuyas ideas corroboró Tra-
vers; Hodgson y Porta demostraron por la vía experimental la in-
suficiencia de las ligaduras temporarias, sustituyendo este procedi-
miento por el de las ligaduras perdidas los Laurance, Delpech y 
Beclard, y más ventajosamente las formadas por un hilo de natura-
leza absorvible como ideó Lister en su método antiséptico. Amussat 
en 1829, propone la torsion de las arterias, practicando sus expe-
rimentos en los animales; Chassaignac, ensayó en 1854 su compre-
sor lineal en el laboratorio de Flourens; basándose en las vivisec-
ciones, estudió Simpson su método de la acupresura de las arterias 
y asimismo se hicieron ensayos por Velpeau en el tratamiento de 
los aneurismas por la acupuntura; de Pravaz y Guerard en 1831 
por la galbano puntura y en 1882 practicó por un nuevo procedi-
miento Hay en la trasfusion de la sangre. 

Por el procedimiento de las viviseciones, ha conseguido Vir-
cho-w destruir las teorías admitidas sobre la flebitis, estableciendo 
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las leyes de formación del trombus, de las vegetaciones cardía-
cas, etc., y desde esta época la doctrina del embolo ha sido admi-
tida en la ciencia y como consecuencia de la misma, la fisiología 
patológica de la endocarditis, del reblandecimiento cerebral, de los 
mfartos, etc.; por igual método ha propuesto Sedillot, en 1846, la 
gastrotomia, y otros diversos cirujanos han realizado varias opera-
ciones cruentas que van adquiriendo derecho de domicilio cien-
tífico en el tratamiento de varias enfermedades de las que afligen 
al hombre. 

Los histólogos no pueden dar un paso en su ciencia sin inter-
pretar á cada momento con experimentos á los seres vivos; los pa-
tólogos experimentalistas producen artificialmente dolencias en 
los animales irracionales, que aprecian con el auxilio de los histo-
logos-patologistas y de los químicos biólogos, y estudian los seres 
parasitorios ; los terapeutas también se valen de los seres vivos 
para estudiar la acción de los medicamentos y de las lesiones que 
determinan, y cuando éstos han producido la muerte del animal, 
por una prolija autopsia seguida de todos los análisis que exige la 
ciencia contemporánea, sacan deducciones aprovechables en el 
tratamiento de las enfermedades de la humana especie. 

Sin necesidad de citar más hechos, puesto que está en la con-
ciencia de todos los que cultivan la ciencia de la vida la utilidad 
de las vivisecciones, no podemos menos de reconocerlas como 
indispensables en los estudios de la anatomía, fisiología, histología, 
terapéutica, patología médico-quirúrgica, medicina legal, etc., 
siendo de desear se practiquen con más frecuencia entre nosotros 
si hemos de representar el movimiento científico contemporáneo, 
á pesar de lo que digan en contra las famosas ligas antiviviseccio-
tas, las que en tales casos, impidiendo por su veto los interesantes 
descubrimientos que influyen tanto en el conocimiento de la or-
ganización humana, lo posponen todo á su sensibilismo amoroso de 

los animales hoy en moda, y los que á pesar de todo continúan sa-
crificándolos en aras de sus caprichos y necesidades ahmenticias. 

Pero si debe atenderse á la experimentación fisiológica para 
obtener una terapéutica racional y para llegar, como dice nuestro 
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nuevo compañero, á descubrir las condiciones que el organismo 
necesita para el ejercicio regular de las funciones, creo con Berard 
y Cl. Bernard que en la enseñanza dogmática de la fisiología en 
las facultades, deben efectuarse solo aquellas experiencias que es-
tán confirmadas por la práctica constante como comprobación de 
los hechos expuestos, en dias distintos, local apropiado y con un 
profesor auxiliar especial, por cuanto su realización en la cátedra 
interrumpe ó rompe la continuidad del discurso y la asociación de 
los razonamientos, distrae muchas veces al espectador por las 
contorsiones y sufrimientos del animal, pierde de vista lo que se 
proponía observar, se gasta un gran espacio de tiempo, lo cual obli-
ga al Catedrático á no tratar en su curso sino una pequeña parte de 
las materias que son objeto de la enseñanza, y este será necesa-
riamente incompleto, y por consiguiente no llenará perfectamente 
su cometido, por cuya razón es necesario é indispensable en 
nuestra Patria la institución de una enseñanza superior de esta 
ciencia en el concepto de verdaderamente experimental y pro-
gresiva, como sucede en Francia y en otros países en donde tienen 
un Colegio de estudios superiores y experimentales únicamente 
destinado á los adelantos científicos y servido por profesores insig-
nes, que no tienen otra misión que cumplir. 

Amante como el que más de los estudios experimentales en las 
ciencias de observación, y comprendiendo que éstos no pueden 
efectuarse en el concepto verdaderamente progresivo en los cur-
sos académicos de las Facultades, si han de ser puramente dogmá-
ticos y de enseñanza elemental, aprovecho estos solemnes momen-
tos para hacer pública la necesidad en que estamos en España, si 
hemos de marchar por el camino del progreso y de los adelantos, 
de la fundación por el Gobierno, en la oportunidad más próxima, 
de una sección superior de estudios especiales como fisiología, patolo-

gía y terapéutica experimentales, independientemente de la carrera 
profesional, y que solo tenga por misión influir de una manera 
directa en los adelantos y progresos de la medicina, para por eflos 
ir creando una verdadera ciencia nacional, y que con el tiempo y 
la constancia podamos entrar en el consorcio de las Naciones, no 
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como simples repetidores de lo que se sabe en otros países, sino de 
actores positivos en la constitución y fundamento de la verdadera 
ciencia por la parte con que podamos concurrir á formarla y á en-
sanchar sus horizontes. Solo así podremos darnos por satisfechos á 
fuer de verdaderos españoles entusiastas de la Medicina patria. 

Para concluir, Sres. Académicos, me doy el parabién y os lo 
doy también á todos vosotros, por el ingreso en este Cuerpo del 
Dr. Magaz, á quien saludo cariñosamente por este nuevo triunfo 
conseguido en su dilatada carrera científica. 
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